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EL CORTE Y LA CONFECCION
L a  r u t i n a

Germana lo miraba atentamente. Aquel hombre, 
como todos los payasos de fania> debía tener su tra­
gedia interior, su gran desengaño. iQué bien lo di­
simulaba I Parecía un hombre feliz.

Y  so aventuró a  pregtmtarlo ingenuamente:
—¿Usted no ha tenido algún desengaño? Cuénteme 

algo de su vida.
—¿Desengaño? ¿de qué? — dijo él.
—Pues... de amor.
—¿Do amor? No recuerdo... Al\, sí... Cuando era 

uu mucliacho... Una veclnlta que creí que so intere­
saba por mL y luego se casó con un amigo mío. Pero 
eran cosas de la adolescencia. ¡Tonterías!

Y  TOddy rió con aquella risa franca y espontónea 
que le caracterizaba.

Germana estaba desconcertada. ¿Cómo era posi­
ble? Toddy. el gran Toddy, no tenía ningtina trage­
dia Interior. P-arccIa un hombre feliz bajo lodos con* 
ceptos.

Entonces... ¿qué interés tenía para ella? Ya tío 
era uu clowu como los demás. Un payaso verdadero, 
do fama, tenia que llorar en su interior, y reír por 
fuera. S i no. no le interesaba.

Se despidió de él. desilusionada. El la invitó )>ara 
que fuera a verle a su camerino. Pero no fué. ni al 
ciico tampoco.

lOh. Germana! ¿Qué querías? Creiste que Toddy 
e ia  una especie de Garrlck. el célebre payaso Inglés, 
y t© resultó un hombre optimista. Jovial, alegre. S i 
hubiera sido como Oarrick. le hubieras querido con 
toda el alma, pero no lut sido a s i Tú buscabas cii 
su Interior la complicación. Toddy no era complica­
do. Era un hombro franco y simpático, nada más* 
Poro tú no querías esto. Querías un clown de litera­
tura. muy gracioso en el circo, y en la vida real 
amargado, triste, melancólico.,. ¿No sabes. Germana, 
que la vida muchas veces no es Ulcratura?

Ahora sé que eres novia do un poeta, intimo ami­
go mío. T e compadezca Tampoco hallarás en él lo quo 
deseas. Cuando sepas que esta Ivonne Inalcanzable 
a quien dedica sus mejores versos no existió jamás, 
que estos poemas que escribe lamentando un amor 
que pudo ser y no fué, en magníficos alejandrinos e 
inspiradas imágenes, no son más que frutos de su liuíi- 
ginación y no de su dolor, ¿qué harás entonces? ¡O h. 
Germana! lA  vida es tal como es, no como tú quie­
res que sea. Admiras demasiado a  Oarrick. a Arman­
do Duval y a  la Bohemia de Murguor... ¡Y  que sea 
yo. que tengo veinticinco años como tú. quien tenga 
que decirte estas cosas!

OLIVERIO CARDONA

D e  todas las actividades humanas, y especial­
mente aquellas que tienen un ritmo cotidiano, 
debe desaparecer la rutina, el hábito, el ins­

tinto de imitación sin adaptación.
Frecuentemente, tanto la mujer como el hombre, 

<v>r vestimos porque sL porque de civilizados es cu­
brirse el cuerpo. Pero a  menudo no nos fijamos có­
mo nos vestimos y qué vestimos. Le prisa (fiebre de 
nuestro siglo) por una parte, y la despreocupación por 
otra, nos hacen olildar con frecuencia las reglas do 
vestir bien o las cumplimos sólo parcialmente, cuai\- 
do los demás nos obsen'an; es decir, en público.

y  es que nos lomamos como una obligación lo 
que, bien oomi»endido, es un placer. El placer de 
saber qué. gracias a nuestra inteligencia y a  los me­
dios que la moda pone a nuestro alcance, podemos 
sor causa de admiración en los demás y de satisfac­
ción pera nosotros mismos. S i cultivamos activa­
mente nuestro cerebro, para imponemos en la vida 
social y para triunfar de las dificultades, ¿por qué

I dejamos a  veces abandonado nuestro aspecto, que 
tanta traacendencia puede tener en nuestra exis­
tencia?

lA  mujer, por varias razones fácilmente compren- 
I sibles. todavía ha de prestar mayor atención a su 

aspecto externo. No so trata de estimular su vanidad, 
sino de mejorar sus naturales ooncUciones.

Estáis en la obligación de conocer todo lo que 
puede haceros más bellas y distinguidas, y el ves­
tido, naturalmente, ocupa un primer plano en la 
cuestión a la que nos referimos. AsimUaxido buenas 
enseñanzas, estudiando el arte de saber vestir bien, 
vuestro a ^ ^ t o  alcanzará el grado de perfección que 
ambicionáis. Un tra je  adecuado d esierta  simpatía, 
predispone en seguida en favor de la persona que 
c<Hi elegancia lo ostenta.

ADDY
Directora y profesora de la Academia OiU, 

de corte y confección. 
(Reproducción prohibida).

P A S A T I E M P O S
S olucio n es a los pu blic a d o s  en e l  S u p l e u e n t íi

ANTERIOR
A la charada:

JO-SC-Zí!
• • •

CHARADA
Prim a  dos, nombre de dama. 
tercia  nota muslmal.
Un día de la semana 
es mi total.

ELBA FER RY
L a s so lu c io n es en e l  p r ó x im o  S u plem en to

Sea Vd. profesora DE CORTE X CONFECCION 
CON GARANTIAS,
CON PRONTITUD.
CON ECONOñUA.

Confeccione Vd. misma sus vestidos. 
¡Economice y sea útil a  sí misma!

^'Academia GilII

Rnseñanra moderna» técnica depurada 
Consejo de Ciento, 237, 4.», 3.* (ascensor)

C U E N T O S  D E L  S U P L E M E N T O
NOTICIARIO

{PerdónAme, Germana, 
demelado írauco.l

si soy

COMO ríe el público con tas ocurrencias de Tod­
dy. el clown inimitable 1 Lo mismo los niños 
inocentes quo los respetables caballeros con ga­

fas y niveas barbas, celebran el trabajo del artista 
con grandes risotadas. Ei circo e s  todo una inmensa 
carcajada. La cara blanca y grotesca del gran Tod­
dy es objeto do miles do miradas. ¡Toddy, Toddy! Tu 
misión es hacer reír y la cumples sobradamente. Un 
gesto tuyo, una mueca, una frase, revelan siempre el 
clown sin parangón que sabe adueñarse do los mul­
titudes. lOh. Toddy! Carteles y más carteles llenan 
c i incomparable París con tu nombre. De noche, en 
los bulevares, estas cinco letras luminosas sonríen a 
los transeimtos. ¡Toddy, Toddy! París entero te ad­
mira.. Eres el hombre del día.

Toddy... Todas las nochc-s, en los primeras filas, 
tienes ana exquisita espectadora: Germana. Una mu­
ñeca rubia y preciosa, elegantísima. Sus ojos azules 
no se apartan de ti. Pero tú no te has dado cuenta. 
|8on tantas las quo te miran! Tu misión es hacer 
reír y no fijarte en el color do los ojos do Uis espec­
tadoras. Por esto tampoco sabes la madeja que Ger­
mana empieza a  deaonvolver en su imaginación. Ger­
mana. cuando está a  solas, suspira. Es un síntoma 
quo no falla. Está enamorada. ¿Do quién? De Toddy. 
e l gran payaso.s

Un amigo lo presenta un día al gran artista, y 
Germana queda gratamente Impresionada ante él, 
porque Toddy. el gran Toddy, es un Joven do treinta 
años, elegante. sbnpóUco y agradable.

Y  Toddy. encantado do que tan gentil personita 
se interese por éL la Invita a cenar una noche. Y 
ella acepta. ¡Cenar con Tbddy, el incomparable, el 
único!

En la mesa del restaurant Ambassadeurs, fronte a 
frente, empiezan a  cenar. Ella no llene apetito. Pero 
Toddy. s i  Come con toda la satisfacción de su ju ­
ventud do los exquisitos platos que el impecable ca­
marero va sirviendo.

—¿Está usted satisfecho de su vida de artista, 
Toddy? — pregunta ella.

—¿Por qué no? — contesta él—. Tengo una gran 
afición a nti trabajo. Y me encanta hacer reír. Quizá 
me favorece demasiado el público con su admiración, 
y  por esto procuro superarme cada día.

—Su trabajo no es fácil — objeta Germana—. 
Necesita una preparación, una inteligencia fuera de 
lo vulgar...

—¡Bah! Quizá sí. Todo es nacer para ello. Todos 
tenemos una facultad que sobresale. Se trata sola­
mente de desarrollarla y saber darla vida. Nada más. 
Mi facultad ee hacer reír y yo la cuido.

Y el clown sonreía satisfecho süontras comía las 
frutas de los postres.

En el Teatro Pnrthonón y por la “Agrupación Marco* 
Redondo” celebróee el domingo próximo poisndo, día 11« 
un ttolemne y stmpAttco festival a beneficio de las Milu 
cías antifascistas. iBravo por la “Agnipoción Marco* 
Redondo” I

El programa estaba ssbtamcnco conieccionado y com­
puesto por sus dirigentes, corriendo éste a cargo de ele* 
meatos tan conocidos y notables como son Atareos Re­
dondo. María Severiat. Joouuin ibAftez, etc, etc.

Hizo la presentación del acto, el Presidente de dicha 
Agrupación, el cual, con eloctientcs palabras, supo dclU 
nlr las caractoristlcas apoUticas do la “Peña” quo presi­
de y de todos sus componentes y socios. Más a i>esar de 
ello, dijo, la “Agnipoclón Marcos Redondo” ha entendido

3UC el deber de todo español es ayudar A los quo defien- 
en ta libertad de la Potrla. Puó muy aplaudido.

Marcos Redondo, el presidente honorario de la citada 
entidad, abrió el brocho de tan magna fiestn, cantando 
la “Katiuska” v lo “Dogsresa”, sencUlumcnve como él 
sólo sabe hacerlo. Serla torpe el tratar de reunir voca­
blos admirativos para ensalzar asi la gran labor ortio- 
tica del divo do la zarzuela, toda vez que es do todos 
bien conocida su foma y sus éxitos.

Púsose después en escena, por el elenco de la casa, 
la preciosa comedia en tros actos, original de Navarro 
y Torrado. “La Papirusa", con la colaboración de la 
Ingente primera actriz María Sovorinl. Esta eminente y 
bella artista estuvo, en su difícil papel do Elena, magis­
tral y a la altura de su nombre. Lograron destacarse, eu 
primor término. Cristina Osas, que supo superarse a ai 
misma, hacietulo una Carmela exquisita, simpática y 
buena. Maria Alvarez. quo nos resultó una verdadera 
"vampiresa”. Elsa GuU. quo a su vez atráiose ta atención 
de la sala por la vida que supo otorgar al personaje que 
encarnaba, ju lita  Hernández, bonita o .ngenua en su 
acertadísimo cometido. Dolores Plá. Clarita Osas, Cannen 
Ditesta todas bien en etis respectivos papeles

De Joaquín Ibáftez. diremos únicamente que se no* 
aimrecló como un perfecto “gaUego”. el cual interpre­
to con una naturalidad, una Justeza y una maestría 
digna de todo encomio Angel Picazo. Ramón Nuvés. SaV 
vador Marti. Dámaso García alcanzaron un franco éxRo, 
en particular Angel Picazo y Ramón Navés.

La “Agmoacion Marcos Redondo' ha querido otrecer 
ALGO a sus h«»»-»''Ano8 del fronte que tan herólcamente 
luchan por la libertad de España. ¡Viva la “Agrupación' 
y viva la Llbertadl
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Un diario para el frente
por ELISA  RUIZ BENITO

-my^sTRE la seris d e  cartas que recibidnos, donde el 
m l j  fervor x>atri6tlco de la  m ujer española se desbor- 

■* d a  en noble a fá n  por ayudar a l valiente miltctano 
que d efien de las libertades a e  todos, nuti cuando csia  
ayuda  no sea  siem pre todo  lo  eficaz  que debiera, y no 
por fa lta  d e  interés, sino en  ocasiones por iodo  lo 
contrario, aun cuando parezca paradójica  la conse- 

■ cuencia... Entre toaos esas cartas, una nos cautiva por 
la  sugerencia que oo»¿ienc. Vosotras jtugaréis si el caso  
es  para menos. Dice a s i :

"Somos una serte d e  m uchachas que prctcnacm os 
relacionarnos con  nuestros valientes tnilicianos, gula~ 
das por un interés que en  nada se parece  al de lograr 
un novio. i Y decim os esto  porque seguram ente e l no­
venta por cien to de estas correspondencias no es que 
acaben  en noviazgo..., es que em piezan  anticí/wdamen- 
te  por serlo! De m odo que nuestro dcíin<cr<*s personaí 
no adm ite duda. Ahora b ien ; se nos ha o cu m d o  hacer  
entre todas nosotras un periódico, det cual tiraríam os 
7in núm ero d e ejem plares igual al d e  los mllfcianos 
que se  decidieran a  ser nuestros corresponsales, y en  
esc  periódico, h ech o  exclusivam ente por nosotras, siete 
ch icas d e  buena voluntad, habiariam os de cuanto pue­
d e  in teresarles: d e  sus fam ilias respectivas, d e  sus 
com pañeros d e  o ficinas o  talleres, d el estado d e  los 
tugares que en  B arcelona frecuentaban , para lo cual 
previam ente  nos dirían ellos su vida y sus costumbres... 
En una palabra, quisiéram os hacer  un periódico que 
sólo les interesase a  nuestros milictano.'f... ¿TéC THircoc 
realizable la  idea? El periódico pensam os hacerlo  a  
m ano, desde luego, nada d e  m aquinas d e  escribir, em ­
pleando  «n c id ó s li lo  estupendo que tenemos... ¿Ver­
dad  qiie le parece bten lo que hem os pensadoT ’

• • •
Firm an fa carta  unos nom bres muy atrayentes de  

m ujercitas Í7idudablemente capaces de llevar a  buen

térm ino su orighial iniciativa. A todas ellas no pode­
mos regatearles nuestro elogio m ás entusiasta... La 
idea, sobre ser origtnalisima, tiene adem ás el encanto  
de  no anlicUwr. com o ellas aseguran, el inevitable no­
viazgo... Resultará m ás bien ac  una cam aradería  per­
fecta . alentadora y exquisita, e l envió de esas hojas que 
llevarán a los cam pos de batalla trazos d e  m ujer, ras­
gos de escritura fem en ina.... siendo, a l propio tiem po  
que un periódico, e l d iario  intim o de la vida d e unos 
hom bres, ligados a  otraz vidas ignoradas, por  un am or  
sin nom bre de am or, y por es to  acaso  m ás in tenso: 
índtt(/al>lt’»ie/iíe más am oroso en la espera...

Para estas m uchachas nuestra adm iración y e l de  
SCO ferviente, seguros com o estam os d e  que realizarán  < 
bien pronto su iniciativa, de una absoluta reciproci- \ 
dad. por parte d e  los m ilicianos, a  quienes corresponda  | 
la suerte d e  leer sus vidas en este diario. Y a l decir  ¡ 
reciprocidad, 7«w referim os a  qUe sería herm oso d e ve­
ras que estos m ilicianos correspondieran, a l envío del 
diario de ellas, con  otra especie d e  diario, donde die­
ran cuenta  o sus corresponsales d e  su vida en  e l fren­
te, d e  las distintas horas d e  su vida en e l fren te , auto­
rizados, com o es natural, jhjt sus je fe s  respectivos, ya 
que en tiem po d e guerra toda precaución e s  insufi- 
cicn ie... Y an te todo, y sobre todo, que fu ese e l d iario  
de estos m ilicianos a  m anera d e  en lace espiritual eiv- 
tro lo  que pi'nsan d e la guerra las heroicas mucha­
ch itos  que en la retaguardia luchan y lo  que la guerra 
es  en  sí a  través de la paz d e una ilusión...

Decididam ente, la idea expuesta por nuestras co­
m unicantes es tan adm irable que. a l am paro d e su 
realidad, deberían brotar inictativas tan estim ables co­
m o tas que sin duda, en  plazo no lejano, am pararán  
nuestras lectoras y colaboradoras.

I M P R E S I O N A S  P E R S O N A  I. ES

Una interviú con el dios Cupido
(CX>NTINUACION)

Ah, vamos, ya comprendo! Tú vienes aquí en 
calidad de periodista, ¿no es cierto?

•~-Asi es. señor 
tu nombre es...

—Femando de Argensola, señor...
—¿Quieres hacerme un gran favor, noble extran* 

iero?
—Decid cuanto os plazca, señor.
—Pues... que supiinuis la palabra “señor" y 

todo tratamiento que pueda distanciamos. {Estoy 
cansado de tanto "señor", cuando al fln y al cabo 
no soy nada más que un muchacho, más o menos 
precoz, dado a las circunstancias de mi nacimiento... 
que tantas veces he deplorado! — acaba con tristeza. 

—¿Habéis deplorado vuestro nacimiento, decís?
—iOh!, muchas veces. Pero, {bah!. ahora no ha­

blemos de eso. En otra ocasión te contaré de mi vida. 
¿Aceptas, pues, la invitación hecha para que mo tu- 
IfCft como harías sencillamente con otro cualquier 
niñUo de mi misma edad?

—81 asi os place, yo encantado, querido niño. 
—{Oh... gracias!... ¿Y de qué país eres? Tienos 

un aspecto agradable y un porte tan cortés y arro­
gante que encanta al que te admira por vez primeni.

—¿Mi país, preguntas?... {Ah!, amlguito. Mi país 
querido es España, la tierra del sol. de la alegría... 
¡y de los grandes dolores!...

—¿De los grandes dolorc.s?... No te comprendo... 
¿Es que en tu nuble país, excepto tú. nadie me co­
noce?...

—8 í: existe un numero, afortunadamente mayor 
de lo que muchos imaginan, que no sólo te conocen, 
sino que te respetan; pero...

—¿Pero. qué?...
—Que desgraciadamente existe otro número, no 

monos grande que el anteriormente mencionado, que 
no anliclan otra cosa que destruirte; acabar contigo 
de una vez... y hacerse dueños del mundo entero para 
gobernarlo a su antojo y sumirlo en un marasmo de 
miserias de todas las Indoles; materiales, morales y 
e^lriUialcs...

—Pero eso es abominable — dice con el ceño frun­
cido

—Cierto: muy cierto lo que dices. No es tán sólo 
abominable, sino monstruoso. Por ello he venido a 
visitarlo...

—Luego, ¿ese es el por qué do tu visita?
—6 (... y perdóname al te hiero al decirte que el 

deseo que me ha Inducido o movido a  verte ha sido

El SU PLEM EN TO FEMENINO 

se publica todos los viernes

M a t i c e s

la duda que acerca de T I  y de tus FLECHAS tengo 
ca todos los terrenos... (Femando, baja los ojos un 
tanto confaso por lo que acaba de confesar a Cu­
pido).

—Asi. ¿tú dudas de mi?
—No sé; no sé ya si dudo de U... o te compadezco.
—(SI tú supiera.»»!...

—A eso he venido, a saber; a que mo cuentes tu 
vida; a que me digas si eres amigo o enemigo del 
género humano... A que me a.segures. Amor, si mien­
ten los que añrman que tú también to vendos por 
un. puñado de oro... Yo ik> he podido creerlo nunca, 
porque tu mai'avlUoso nombro está envuelto en una 
aureola muy superior en belleza y en valor al de esc 
vil metal... Dime, ¿verdad que mienten?

—{Pobre Fernando!... ¡Pobre amigo ndo!...
—¿Querrós re.'iponder a todo cuanto te ho mani­

festado?... i3 i supieras lo que i>ara mí significa tu 
rc:q)ue«la!

—¿Mu. no?
— ('l’.u: i >x>mo la vida misma!
—l^;es responderé; claro que resjxmderé. Pero an­

tes conié.siame tú primero a otra pregunta..., Fernan­
da — dice malignamente.

—¿Cómo?
— ¡Ay, perdona!... Eres ton joven y hablas en tono 

tan dulce y tan sincero y franco a la vez. que muy 
fácilmente pasarías por una gentil muchacha. Afor­
tunadamente no es asi. ¿no es cierto, cabalterlto?

— ¡Claro que no! — re.spondc algo turbada Fer­
nanda. pensando a su vez también que ha engañado 
al pequeño dios del carcaj de oro.

—¿Has hecho este largo y penoso viaje solo?
—No: me han acompañado unos amigos que en 

estos momentos están recorriendo tus dominios y sa- 
amdo fotografías para ofrecerlas después a nuestro 
l)erlódtco.

— ¡Todo esto es muy Interesante, mucho... Pero, 
escucha: se me está ocurriendo otra pregunta. Y  si 
yo me hubiese negado a  recibirte, ¿qué hubieras 
hecho?

—Ya lo tenia pensado... ¡Raptarte y llevarte con­
migo!

—¿Raptarme?... ¿Pero tú sabes lo que estás di­
ciendo, desgraciado?...

—S i : lo aé muy bien; como s é  también a  los in­
numerables peligros a  que me exponía viniendo aquL 
Pero al mismo tiempo tenia fe en mi y confianza (rie- 
i\a en tu comprensión, y empretnif el camino confiado, 
y asi en esc buen estado de ánimo proseguí la fan­
tástica aventura.»»

El l o s  no se preocuparon nunca do eso quo lla­
mamos "mcompaUbllldad de caracteres". Su 
corto noviazgo fué un divertido y variado pasco 

por el mágico y tlorído país de la ilusión. EU. siempre 
liberal y galante, sólo pensaba en satisfacer liasta loa 
menores deseos de ella, siempre mimosa y zalamenk 
Eran, al decir de todos, la pareja ideal. 8e casarocL 
y. en algún tiempo nada se habló de ellos. Cuando 
ya los amigos no contaban con el "desaparecido” aquel 
que casándose "pesaba—según él—a mejor vida", so 
les presentó inesperadamente, en la peña que solian 
frecuentar, con maletín y manta de viaje. Todos a  
una preguntaron cuál era la causa de tan largo oU 
vldo y qué clase de negocios le llevaba a loJanAl 
tierras. Con un gesto contuvo el aluvión de pregun­
tas. y dijo con entonación grave: "Es Imposible coiv 
vencer a mi mujer, pero como no quiero que se  turba 
la paz del hogar, para pasar esta noche con vosotroa 
he simulado un viaje a Madrid."

JOAQUIN OARZON Y VICENTE

E n v í o
A mi querida y sabia amiga 

Emilia Albelda.
Como que a fea no hay quien mo gaae» 
hoy a las feos quiero cont.'U': 
las hay gractoeas que nos encantan 
quo cien mil vueltas íes pueden dar 
a las bonitas esaborldas. 
que una graciosa velo por mil 
mientras que tenga garbo y salero 
y mucho aceite en el candil.
Esa trastorna a  loa morenos 
sin esforzarse, ¿sabéis por qué? 
porque los hombrea Inteligentes 
csuidlan hondo, tienen quinquér 
y ven miradas de gran valf.̂ , 
de tal acierto, do tal valor 
de ese sublime que nunca ralla 
que dice siempre, ¡soy el amorl 
Yo soy toda alma, lo va diciendo  ̂
yo soy divina, yo sé sentir, 
yo sor fresco de dna esencia 
quo a los enfermos hace vivir.
Mira mis ojoe que te acarician, 
buscando amores con gran tesótu 
porque la fon agradcclds 
es la quo quiere de corazón.
Y en ella sola se hafia la dicha 
porque se esfuerza en estremecer 
las sensaciones del alma entera, 
i>orque la fea sabe querer .
La que es bonita, se cree siempre 
que amando al hombre hace un favor» 
una limosna qvie al hombre hiere... 
y poco a poco se va el amor.

CAROLINA CANAS

— ¡Fantástica aventura...! ¡Qué lenguaje el tuya 
tan singular, amigo!

—Lo digo o expreso así porque hasta el presente TU 
has sido un ser inabordable para todos; de aquí que 
yo haya querido ser el primero en ponerme ai habhs 
contigo. Además, era imprescindible que tuviésemos 
una "interviú" pare saber a qué atenerme con respcc* 
to a  T I...

—¿Sigues dudando de mi?...
—Pem item o que no te responda y escucha: Yo 

tenia la ambición de ser el primero que te descu* 
bricra; de ser el primer ser humano que tuviese a  
gloria y a  honor el hacerte justicia... o en mosirarto 
ante el mundo tal y como fueras, sin ninguna clase 
de TAPUJOS, sino abierta y francamente, y para 
ello... nada mejor que una CHARLA sincera seguida 
de "placas" fotográficas quo acreditasen mi visita a  
tus tierras, a tus fábricas de "flechas", y a  T I  sobre­
todo...

—Muy bien, muy bien; pues ya ves que lo lias con­
seguido con gran facilidad. Ello te demostrará que yo 
no puedo ser tan malo como se me quiere pintar, se­
gún tus palabras y segi'm también tus dudas y vaci­
laciones con re^xx:to a mis sentimientos.

— (Es muy posible que me hayan engañado! ¡E s 
tan mala la gente!... ¡Pero no te enojes conmigo y 
muéstrame, nhlo querido, tu corazón!

—Ese y no otro seria mi deeso; pero es que. autu 
quo mucho me honra tu visita, y más aun me Inte­
resa y agrada el móvil de la misma, y más que todo 
eso junto me satisface tu simpática y agradable cen» 
versación, no puedo perder mucho tiempo, aunque cocí* 
Ugo más que perderlo sea ganarle. Tú no puedes figiH 
rarte el trabajo que tenemos en esta época del afk>,

—¿De veras?... ¿Y  puedes mntJvo?
SARA GUIL GENARS

(Continuará.»
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TEMAS DEL MOMENTO.

El sombrero femenino
M u c h o  se ha hablado y se ha escrito» mucho 

más, sotHie el insólito hecho de que nuestras 
mujeres hayan relegado el uso del sombrero, 

prenda que complementaba el vestido íonenlno y | 
cuya coquetería tanto alegraba los lindos rostros de 
las mujcrdtas. Y todas esas conversaciones y todos 
esos escritos no han llegado, todavía, a  iníormamos 
de los motivos que han inducido a  nuestras bellas 
mujeres a  prescindir de dicha prendo.

Nosotros, al meter baza en este asunto, tampoco 
nos proponemos descifrar el enigma, pues nuestro 
propósito no es otro que intervenir en la ]\za a  favor 
del nuevo uso del sombrero femenino y proponer una 
idea para ver si resulta una solución y con ella lo­
grar, no tan sólo que las mujeres vuelvan a  ponerse 
esa prenda que tanto las embellecía, sino que también 
cemseguir que unas cuantas centenares de obreras 
que trabajaban en la industria de confección de som­
breros, no se vean privadas de trabajo y del jornal 
que les es tan necesario para subvenir su subsistencia 
y la de sus familiares.

La solución que propememos, es la siguiente: Las 
casas dedicadas a  la confección de sombreros, asi 
como también las tiendas destinadas exclusivamente 
a  la venta de los mismos, s>odnan conceder unos dias 
de asueto a las modistillas, las cuales, tocadas con 
los últimos modelos y creaciones de la moda, saldrían 
a  la calle luciendo los elegantes sombreritos y, es­
coltadas por los estudiantes, los cuales en todo mo­
mento han sido y son los paladines de las pizpiretas 
*T<luclete6" barceloninas, recorrerían las calles de la 
capital, y ante su aparición estamos convencidos de 
que. seguidamente, su gesto seria Imitado por innu­
merables mujeres que sólo aguardan que haya quien 
sea la primera para seguir su ejemplo. •

£1 sombrero no es im símbolo de aristocracia ni 
un símbolo fascista. El sombrero es, eso: feminidad; 
complemento del vestido de la mujer y, hoy más que 
nimca. es necesario prc^>agar su uso con mayor mo­
tivo. para conseguir quo no desaparezca una Industria 
en la que tantas y tantas obreras ganan su jomaL 

P<med en práctica nuestra Idea y dentro de una 
semana Barcelona habrá recobrado su aspecto de ciu­
dad cosmopolita y nuestras lindas mujercltas lucirán 
de nuevo sobre sus cabecltas el complemento de su 
Indumentaria.

J .  COSTA OOTS

Senyora, Senyoreta!
Avui el món comercial sóñicU^ els vostres servéis, 

sobretot per a  cárrecs de CAIXERA, MECANOGRAFA, 
OPAQUIGRAPA, CORRESPONSAL, etc. Avul el món 
taodeix a  remandpació de la  dona a base d’aptituds 
]»rofC6sk)nals honorables.

£1 LICEU OAIiMAU US ofereix, de fnme, im Ilibre 
d'órientació professlonal especial per a  la dona. Dema- 
fteu-lo tot seguit traxneient el següent cupó amb la 
yostra adreca:

* Ŝr, Director del U C EV  DAL.MAU.

Sota el control del C. E. N. V.
Cíurer de Valéncia. 245 -  BARCELONA 

Val per un lUbre O., a trametre a

Nom ...................... .

Oarrer ..............................................................

XX>calitat ...........................

Comarca ....................... .............................

ROSTROS DE M U JER

I n t i m a
Para Siisana Marcb.

¿Que es para ti la vida un sufrimiento?

ÍQue este mundo to sirve de Oolvarlo? 
lo temos, no vaciles, la esperanza 
ha de ser Cirineo eacroeanto 
que to ayude a llevar la cruz que abruma 

formada por continuos desengaños.
Yo también, como tú, vacilé triste; 
cal cien veces en sudor baftado 
y otras cien Icvantéme condolido 
de la amargura el cáliz apurando 
y también, como tú, ful por el mundo 
sin clavos y sin cruz crucificado.
Faltóme una Verónica que amanto 
«1 copioso sudor y el tnste llanto i
secase de mt faz; un ser que siempre 
me tendiese solicito su mano 
pera aytidanne en la ascensión penosa 
por el yermo camino del Calvario.
Negáronme su sombra las palmeras; 
el nombre me negó su apoyo anidado 
7  hasta el cielo crci que pretendia 
SM> guardarme ya más bajo su manto, 
pues sólo percibía las tinieblas 
fugazmente rasgadas por el rayo.
Mas todo tiene en este mundo término; 
al amor, de las almas dulce encanto, 
aabrá tus males remediar un día;
7 si tu madre vive, en su regazo 
la dicha encontrarás. j8 l  yo pudiera 
verme ai fin de la mia entre sus brazosl
... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... .*4
aTu vida una Incompleta sinfonía? 
echubert fué muy cruel; cierra el piano 
7  de Bécquer también cierra su libro.
Escribe versos, verdadero bálsamo 
para tu corazón y tu alma enfermos 
y olvida ttis recuerdos poco gratos.
Tengo de csunpoamor una receta 
que mis anhelos y mi afán templaron, 
cuando yo. como tú, en mis ilusiones, 
de im ideal quimérico fui esclavo...
Te la daré cuando tenga la dicha 
de conocerte y de estrechar tus manos.

ANOEL OAROIA

Cafés Y C h ocolates

Li na O d e
Q

u e  bella Bonrisa la  de esta bella m ujer! iqué 
dulce mirar el suyo!

El óvalo perfecto de su rostro, de su faz 
ligeramente sombreada, ciérrase en el marco mag­
nifico de sus cabeilos, de su liviano velo, un velo 
sutil como tela de araña.

Todos los poetas han amado este rostro y el her­
moso enigma indescifrable, aun, de su sonrisa.

Es una boca levemente contraída en un gesto 
indeciso y flotante que tiene mucho de beso, de ca­
ricia, de cosa lejana, dulce, mágica.**

Asi me hablaba un querido compañero miQ, ante 
el rostro inmortal de ima dulce mujer a  quien los 
años, que pasan crueles y arrugan las tersas frentes, 
las juveniles bocas, las sonrosadas mejillas, hayi pa­
sado como una tibia y c ^ d a  brisa de primavera por 
su faz.

Para el bello rostro del que me habla el amigo 
no existen los años, no existe el lempo, pasa el ve­
rano, pasa el invierno, pasa el otoño y sólo ante su 
rostro purísima se eterniza la belleza de Mayo, con 
sus pertumes, con su alegría, con su fragancia ju- 
venU...

Es eterno como el mimdo el rostro de la Gio­
conda, eterno como las aguas que se mecen en el 
mor; eterno como el viento que silba y se agita mu­
sical entre los árboles.

Leonardo sintió que su mano guiábale a l prodigio 
y sobre la tela fría fué trazando la sonrisa de Monna 
Xiisa, la esposa de Francisco^ del Giocondo, que flo­
rece en el cuadro como una rosa.

Siempre me acordaré de este primer encuentro 
con esta mujer — dijome mi amigo— ; era en las 
vastas salas del Museo dcl Louvre. allá por el otoño, 
poniaae el sol tras la pequeña loma de Montmartre 
y loe jardines del Museo empezábanse a  llenar de 
sombras violáceas.

Al color de las flores de los parterres apagábanse 
lentamente.

galerías de la vasta pinacoteca llenábanse de 
sombras, entre las cuales emergían las manchas vio­
lentas de los mantos de púrpura y de los cetros de 
oro...

Ibame ya cansado de tanta belleza; era el cuei> 
no de la abundancia que habíase volcado sobre mi. 
aplastándome con el peso de tantas obras magni- 
fcas.

Huíh ante la imagen de las grandes creaciones de

arte, anhelaba pensar largo tiempo sobre lo qu6 
había visto.

Aquel primer contacto con el Museo se me anto« 
jaba un sueño, un sueño hecho carne, como el máiw 
mol de Paros o como las mismas rosas cuando ae  
deshojan.

Sueño me parecía Source'*, de Ingrés, pura y¡ 
juvenil, con sus miembros torneadas, que alza ligerA- 
sima una jarra  por la cual escapan hilos de agua 
como plata.

Sueño parecíanme las mujeres de BoticcUl; lag 
matronas de Rubens, las esposas de Enrique V n i  
de Holbein o las castas doncellas de Mer, de Dolfta

No querría ver nada más. buscaba la  salida, la  
salida que no hallábamos nunca, cuando tropecé con 
**cUa”, mejor dicho, c<m su somisa, y ciéeme. amU 
ga mia, desde entonces sueño con esa bella sonrisa 
de mujer, con esta visión ideal que creó Leonardo 
de Vind.

• • •
Y ahora, yo, ante la fotografía de Lina Odena, la 

heroica luchadora que ha encontrado la  muerte en 
el frente de Granada, recuerdo a  mi amigo y pienso 
en el influjo y en el encanto de un bello rostro de 
mujer.

Nada tan suave, tan reflexivo, tan magnífico oo* 
mo ese retrato de lUna que ha aparecido en los rota* 
tivos gráficos.

Todos los artistas han soñado con ima modelo  ̂
oon otra Monna Lisa que desde el más allá nos pu­
diera sonreír y consolar.

El retrato de Lina, su cara de finas líneas, es 
tan  bello como el más bello do los cuadros.

8u  cabeza se halla tocada con una pequeña boina 
de punto que le deja libre la mayor parte de sus 
cabellos.

La frente es. ancha, tersa, despejada, noble; las 
cejas trazan una línea fina, armónica, sobre sus ojos, 
que miran y se abren soñadores, reflexivos, tristes..^

La nariz es bien formada, recUlínea, severa y 
clásica! la boca se cierra en una expre^ón de vo-* 
limtad férrea, enérgica; los labios son delgados, finos, 
cortantes como el acero de una navaja; el mentón 
es también perfecto, bien proporcionado...

Todo en la faz de U n a Odena tiene im ritmo se­
guro de carácter, todo es bello  ̂ puro como el rostro 
de aquella mujer que un espiritualísimo amigo mío 
llegó a am ar... REGINA OPISSO

Un poeta en el frente
Deóloo este escrito a mis bra­

vos compafioros alpinistas, y es­
pecialmente a los Incansables her­
manos Luts y Rafael Assens.

H 3¡ momentos en que todos los humanos nos 
sentimos liéroes. Es que lo llevamos en la 
sangre.

No nos extrañe, pues, que cada día caiga un héroe 
anónimo. Besar la tierra tiene \m sabor amargo, 
pero agradable. Y  cuando la sangre dcl valiente se 
coagula y se confunde con la tierra fértil de nuestro 
suelo, parece como si de esta misma tierra brotasen 
héroes.

¡Loot a  los valientes!
Y al rendir tributo sincero a  los que caen, pienso 

en mis compañeros y en mí mismo, porque todos lu­
chemos por la libertad, ]por la libertad querida!...

Quienquiera que viese a  aquel miliciano, tan su­
miso. tan retraído, tan poco partidario de las ooofi- 
denclas, aseguraría que se trataba de un m is á n tn ^  
vulgar, de esos ascetas que tan a  menudo solemos 
encontrar en nuestro camino y a  los que les asusta 
la realidad cruda de la vida.

Pero este miliciana aun siendo, como es, un poeta; 
aun siendo, como es, un soñador, se hace cargo de 
que en las actuales circunstancias todas esas inclina­
ciones sentimentales no son propicias.

Pero él se pregunta:
**¿Es que no puedo ser romántico y luchador al 

mismo tiempo?”
Naturalmente que sL..
Pero dejemos a un lado todo esto y cuéntame algo 

de tu vida. Poeta.
Todo lo que bulle en tu cerebro.
En ese cerebro tuyo que tan alta eleva a  la poesía.
Cierto que eres un autor desconocido. Pero tú eres 

un Genio. Como nuestro García Lorca, como nuestro 
inmortal Bécquer.

Es una comparación tonta, pero es la verdad.
No te creas pequeño. Eres grande.
Amas al Sol y ad<nras la Luna.
Eres un romántico formidable.
Abandonaste tu pluma pam empuñar el íusU.
Eres grande Poeta, muy granda
Como tus poemas.
iOh. cómo lloran tus versosl
Parecen quejas plañideras.
Tú tienes una pena muy grande, poeta.
Sé sincero y cuéntamelo todo.
Soy como tú, un s<Aador.
Adoro la Luna.
Amo a todas las mujeres.
Pero me siento muy pequeñito ante tu gesta ma^ 

raviUosa.
Es algo sublime lo que veo.
Abandonaste a  tu madre.
A tu novia.
¿Verdad que es bonita?...-
No seas tonto. Sé sincero una ves en tu vida... 

¿Qué?... ¿Que DO es hermosa?.^ iBahL^ iPerol..^
lAhl«di

Tiene un corazón de oro.
Eso es lo que buscamos los románticos.
Pero, oye. Ella... ¡la pobre!...
Sí. claro; hay que resignarse. Tú también lo aban­

donaste toda Los paseos solitarios donde tantos y 
tantos poemas forjastes.

Los maravillosos libros de Hugo y de Heinc. de 
Schiller y de Cohete, los poemas de Bécquer y de 
I>ario.

Luego la  Música, i Cuán maravillosa es! A veces 
nos hace sonreír, otras llorar.

{Es que la Música tiene alma como nosotros!...
A veces pienso, poeta, que tú debieras abandonar 

el fusil por la pluma.
Sé  que no eres valiente, pero tampoco cobarde^
Piensa que eres im poeta m agistral Nadie te co* 

noce, pero lograrás la inmortalidad. Sólo los que 
sufrimos la alcanzan...

¿Cómo?... ¿Qué?... ]Ah!...
Me lo suponía.
Cierto. Tu puesto esté en el frente.
Eres joven. Amas la libertad. Y  la  vida. A pesar 

de ser ésta tan ingrata contigo. Pero hay que ser 
fuerte. Imponerse a  la flaqueza.

Hay que clamar contra la injusticia humana.
Y  cantar loas a l trab a ja
Tú sabes el camino a  seguir.
Has dado un ejem pla Un ejemjdo formidable.
Yo te  idolatro, poeta.
Por tu heroísmo.
Por tu gesta...

................................................... ... ... vn « i  M* VM w
Y ahí te dejo, poeta miliciano.
En las trincheras.
En el peligro.
Con tu fuslL
Con tus recuerdos.
Y  oon tus ilusiones...
T e  conozco y sé que defenderás con eeraje va cauB», 

que es la de todos los humanos.
Salud, Poeta, Y  a  vencer.
Salud, poeta, Y  a  vencer.

LU IS VEIGA

guerra
Nació el M\mdo... y en tomo úe su cuna 
las Hadas se agruparon dulcemente; 
todos llevábanle un gentil presente 
de belleza. Ilusiones o fortuna.
~ Y o  te doy la áteñana—gritó una.
1—Yo la Nieve y la Flor.

^ Y  yo la Puente.
«—Yo te doy el Lucero del Poniente.
•—Y yo el Sol.

—Y yo el Mar.
—Y yo la Luna.**

Más. cuando para dar al Mundo oalma 
con vm bello y humano don del alma 
la dulce hada Bondad dijo a la Tierra:
—Yo te daré el Amor y la Ternura—* 
la  Ambición, que la oyó desde la altura, 
gritó burlonamonte; r—}Y yo la Querral

JOSE MARIA MUN02
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llcrr Na«tli.—Cm<U4.—Puea, Bada; «i el retrato que 
loy a hacerle le parece menea balaffüeflo oue el que lo 
adjudicaron sin correspondorlc. calle, y remítase a aquél. 
|ue yo le guardaré el aecreto. La voluntod es tan poca

ra. que al la contamos, ea solamente pora decir que 
Buaceptlblo de mejora, si en ello pusiera el Interesado 
ei empello que la cosa merece. De oato se deriva, zmturol* 
mente, la poca o casi ninguna confianza quo en si mismo 

tiene. T la depresión do ánimo, que en nuestia corta de. 
muestra y que en él debe ser habitusL Su oTán de es* 
tudlarse a si mismo no le ayuda a ser más optimista, no 
porque encuentre en si materia que al pesimismo le in­
cline. sino porque pierde la fe, on fuer/a de analizar sus 
impresiones y emociones, déjese llevar más por el ins­
tinto. Tenga cuidado con la franqueza y la expansivldad 
oon que generalmente se produce, pues estas dos cuslL 
dades. buenaa por ai mismas, pueden dar pésimos re* 
Bullados en la vida de relación. Físicamente es muy ac­
tivo, pero poco práctico, poco positivista. La Imagina­
ción campa por sus reqwtos. Tiene mucho amor propio. 
Xlna especial timidez.

Newtott.—Ciudad.—Dn poco más de respeto al escoger 
seudónimo, mi noble amigo; si usted hubiese visto caer 
del árbol una manzana, no se le hubiese ocurrido otra 
cosa que recogerla pasa comérsela. En cambio, no sé qué 
atracción doi^ haberse establecido entre el cesto y su 
carta, quo ésta se va a aquél por si sola.

l'nu. que ha estudiado gniniátlca pnrdn.—Ciudad.—Le 
contesté oportunamente, cuando le correspondió el tur­
no. No hay que ser tan impaciente quo de algo debe 
haberle servido haber estudiado gramática parda.

M.'irinero de agua dulce.—Ciudad.—Es cierto que las 
Instrucciones de esta sección no aparecen en todos los 
números, por falta de espacio; pero si es verdad que us­
ted la loo oon frecuencia, más de una vez habrá visto 
inserta U frase siguiente: *‘No sirven los escritos copia­
dos". En esta ocasión va dirigida a usted.

.Nnncy.—Mataró.—Yo he sostenido siempre el crite­
rio. muy discutible, sin embargo, de que una persona 
Inteligente, y usted lo es. no se aburre nunca en nin­
guna parte: de manera quo opino que le seria muy fácil 
encontrar en ese pueblo, un pueblo grande como usted 
dice, las distracciones convenientes a su espíritu. ¿No ha 
procurado alguna vez ser útil a alguien? Es indudable 
que la amistad podría ser un lenitivo a su estado de 
ánimo, pero fijase en quo si no disfnita do sus alegrías 
po es por culpa de los demás, sino de si misma, puesto 
que declara que. sobro no ser simpática, ni hacer ningún 
esfuerzo por serlo, añado yo, por mi cuenta, atribuye su 
falta de amigos a  su carácter dominador, a que siempre 
quiere tener razón. Puesto quo sabe donde está el mal. 
¿por qué no lo corrige? 8i con todo hace lo mismo, inútil 
será que lo señalo loe defectos, como me pide. Esto aparte, 
ea ustted contradictoria en grado sumo, puesto que des­
pués de asegurar que los desengaños de la vida la han 
dejado insensible a todo, sin más deseo que vivir una 
existencia tranquila e ignorada, protesta do la falta de 
diversiones de esa localidad y se desconsuela por su ca­
rencia de animación y bullicio. ¿En qué quedamos? No 
eer& por falta de voluntod lo quo le sucede, porque tie­
ne energía para vender, quizá, a veces demasiada. Ha de 
confesar que no es excesivamente dulce y suave. Tiende 
a dominar claramente y se exalta con gran facilidad, ofus­
cándose su buena inteligencia y haciéndole ver las cosas 
y Juzgar a las personas erróneamente, y cuando eeto ocu­
rre, cuando pierde los estribos, como vulgarmente se di­
ce, es usted temible 7 más lo serla si no se 1c pasase pron­
to; afortunadamente, no guardo rencor durante mucho 
tiempo. Oenemlmcnte, es reservada y no dice más de 
lo que quiero. Hny en usted una fuerza contenida, que. 
al no ser empleada, se manlftesta mal, con violencia y sin 
razón o con ella, pero siempre on una forma desmesu- 
rada, sin guardar las proporciones. Su bondad... Natu­
ralmente. su bondad tiene que resentirse de esto y de 
nlsuna otra característico, pero no podría decirse, eln 
faltar a la verdad, que no es usted bondadosa, con una 
l>ondad un poco dura, un poco ágiia. El ánimo está de­
primido. pero debo ser por algo circunstancial y pasajero, 
s o  constante en usted. Es generosa, según como se mire, 
muchas veces por soberbia. En resumen, casi todos sus 
defectos podrían y deberían convertirse en buenas cuaU- 
dadea

P.1 gato sin botas.—Ciudad.—Es demasiado corto; llene 
Cuatro carillas.

Corazón sin norte.—Ciudad.—MI respuesta debió cru- 
narse con su reclamación. Repase loe *^uplementos" de 
Agosto.

Agradecido.—ciudad.—Celebro el parecido; puede ee> 
criblrme cuando quiera. Fara mi es muy halagüeño que 
jos consultantes acaben siendo buenos amigos míos.

Alma del tango.—Ciudad.—Es muy natural que no 
creyese a su amigo cuando le aseguró que era usted un 
ente vulgar: osas cosas no se dicen, porque no hay nadie 
«Uspuesto a creerlas .Casi todos nos creemos distintos, 
diferentes, originales; y sobre todo, complicados. El gnu 
lólogo q\ie se atreve a decir lo contrario claramente, ya 
puede dar por perdido el cincuenta por ciento de su 
crédito. Una de las frases más corrientes on las con- 
Bultos ee la siguiente: "Acudo a su ciencia para que 
me diga cómo soy. puesto quo nadie me comprende, ni 
yo mismo". Y apenas da usted un vistazo a su caligra­
fía. resulta el consultante de una aplastante vuli^ul- 
dsd; pero no se lo diga usted; cuando más, déjeselo 
entrever, deje que ello se desprenda por si mismo de las 
características que le señala. Y asi le quedará siempre 
la satisfacción de seguir siendo Incomprcndido. como 
si ser incomprendido, caso ds que lo fuese, fuera algo 
admirable y digno de loa. Nada de esto va por usted, 
que. contra la opinión do su amigo, sin ser una vulga­
ridad. es perfectamente comprensible. 8u voluntad es 
más constante que resuelta; cuéstale tomar una decisión, 
axmque es cierto que cuando la ha tomado la sostiene 
con entereza. A veces, su indecisión es tan grande, que. 
seguramente ha llegado a perjudicarle, por haber dado 
lugar a quo pasara una ocasión propicia. Es desigual en 
su manera de conducirse, tan pronto se maniñesta en­
tusiasta y conflada, como reservada y tria. Se domina bien, 
sin embargo; por lo menos, exteriormente. No me parece 
muy ordenada. Tiene bastante amor propio. Un poco de­
primido el ánimo. La inteligencia es buena y no está 
del todo mal cultivada. En cuestiones de arte, buen 
gusto.

Clorls.—En cuanto a energía y resolución y a  tenaci 
dad para llevar a cabo sus propósitos, nada deja su vo­
luntad que desear: tal vez un poco menos fuerte y me­
nos Arme, aparecería usted más dulce y s\»ve. No es impo­
sible que en alguna ocasión, cuando le hayan hecho lo 
que vulgarmente se entiende por "una mala pauida", la 
recuerde usted más tiempo del necesario; lo cual quiere 
decir, en buen romance, que si no es rencorosa, corre 
el riesgo de serlo. Mucha más actividad mental que fi- 
aica. Reserva impuesta. Sensibilidad contenida. Un or- 
gulllto especial, que debe manifestarse de formas muy 
extrañas, desconcertando a la gente, que no sabrá, a vo­
ces. a qué atribuir su conducta JLigero egoísmo. Ten­
dencia a exaltarse, que casi siempre corrige a tiempo 
Muy pereonal en sus gustos y opiniones.

Ton Ollbert.-^iudad.—Poca cosa podré decirle oon 
tan pocas lineas, pero en fln... Muy activo lisicamente, 
pero quizá no muy práctico, poco o nada positivo. To- 
do o casi todo, para no ser tan absoluto, lo mira desde 
un punto de vista demasiado material. Bastante egoís­
mo. La voluntad variable. IS>Cá conflaBzs en si mláisuo. 
Mucho amor propio^

CAMBiAHDO impresiones con mi amigo intimo, co­
nocido inseparable M  trio, dice: No temas; 
pronto verás tus "chapeaux" paseando arrogan­

tes por paseos y calles como en país conquistado. 
Y DO digo ningún bulo, porque el otro día en el tea­
tro Novedades, por más señas, hicieron su aparición 
varias creaciones de sombreros, que por cierto todas 
me gustaron por su sencillez y elegancia. Claro que 
muchas d irán: los jerseys y las labores de punto son 
los que están a  la orden del día. Todas las compañe­
ras confeccionan estas prendas y de los ágiles dedos 
femeninos salen modelos caprichosos. Así podía em­
pezar una crónica do modas actual..., pero tengo que 
añadir: para completar estos conjuntos les hace falta 
un üeltio práctico utilitario, sin excluir por ello total­
mente cierta coquetería. L a  preocupación de las con­
fecciones de lana es que la hechura sea práctica, a  fln 
de que la prenda pueda ser puesta y quitada oon fa- 
cilkúd y rapidez; e  igual el cuello muy alto, para 
tapar hasta las orejas, s i es preciso; sus mangas muy 
lateas. Junto con los puños muy estrechos, para no de­
ja r  pasar el a ire ; el punto apretado hace que abrigue 
más, y sobre todo lo esencial es que la lana sea gruesa, 
suave y ligera. Algunas dedican a  esta tarca siempre 
simpática, hoy sublimizada, todas las horas del día. 
Otras, muy ocupadas, aprovechan avariciosamente to­
dos aquellos ratos perdidos que ya no se pueden per­
der. Volviendo a  mi sistema sombrerU. es cuestión 
boy día de lucir una creación igualmente práctica y 
cómoda. Las modas actuales han logrado crear el mito 
de las pasadas. (Cuántas señoras no les repiten cien 
veces a sus hijas la descripción de aquel sombrero que 
fué divino y que tanto llamó la atención, cuajado de 
margaritas, abrumado de flores, que parecían conver­
tir la cabeza en un jardín, o bien un penacho de plu­
mas, que el adorno solo costaba más de treinta duros! 
No hay que decir, todo esto está arrinconado por in­
deseable. Modas que fueron bellas para quienes las lu­
cieron oon su Juventud, que en todos los tiempos será 
más fuerte que el buen o  el mal gusto de irnos cuantos 
creadores xnodisUles. Lo que p o d ^  hacer dudar seria­
mente de la inimitable belleza de aquellas modas es el 
evidente entusiasmo que demuestran hoy día por las 
muchachitos de 1936, ataviadas dcncillamente. Queda­
mos. pues, en que todas estamos de acuerdo en aflr- 
m ar y apoyar a  todas las compañeras, y para ello pre­
cisa nos ataviemos con las creaciones de fieltro send­
as y graciosas rápidamente.

LA CHAPELIERE

E

Una catalana de ojos verdes.—Ciudad.—Mi consejo 
es el sigúioato: como usted no podrá sostener todas las 
relacionee de la vida por medio de correspondencia, y 
ésto, su estilo epistolar, es lo único que de él le gusta, 
y en cambio, le desagradan su figura y sus modales, ni 
que decir tiene que no debe seguir con él. Además, su- 
póngase usted que el día de mafiana averigüe que sea 
cierto la que ahora sospecha ligeramente, y que ni si­
quiera es el autor de esas maravillosas cortos que tanto 
la emocionan... Figuroso la altuación. Bien de voluntad, 
enérgica y perseverante, difícil de torcer. Muy activa 11- 
slcamente, no lo es menos mentalmente, de cuya com­
binación, unida a la poslbUldad que tiene de equivo­
carse cuando su buena inteligencia se ofusca, caben te­
mer los mayores disparates, y usted perdone la manem de 
expresarme. Vuelvo sobre ello, porque realmente consi­
dero interesante llamarlo la atención sobre este punto. 
Hay en usted una gran inclinación a exaltarse, y en 
este caso, cuando esto ocurre, como da rienda suelta a 
su imginaclón. que le hace ver lo que fuera de ella no 
existe, y al propio tiempo despliega toda su actividad 
física y toda la enoivia de su voluntad en la dirección 
falsa a que su exaltación la lleva, imagínese los funes­
tos resultados que pueden ocasionar todos estos facto­
res reunidos. Y es una lástima, pues si aplicara siem­
pre a cosas sensatas y razonables Sus grandes cualida­
des. podría ser algo de provecho en la vivda. Tiene en si 
misma una gran confianza, que no vacilo en calificar de 
excesiva, pues cuando ee va contra la razón y el buen 
sentido no bastan la voluntad, por enérgica que fuere, 
ni la inteligencia. iK>r aguda que se posea, rosee una 
gran dosis de amor propio, fácilmente herido. Sienta ám- 
bidón, afán de comodidades. Lo peor del coso es que 
los cualidades buenas que posee hacen de contrapeso a 
las malas, y éstas, a aquéllas, neutrallzándoee entra si 
la mayor parte de las veces. Como el fondo es bueno, en 
usted estriba y de usted depende hacer que écte triunfe 
sobre loe impulsos del instinto. Me pidió que le hablara 
con franqueza de sus defectos, y asi lo he neeho, no sólo, 
porque me lo pidió sino porque croo fundadamente que 
tienen remedio y pueden trocarse en magnificas oondi- 
oiones

Mor Negro.—Cludad.^-^maslado corto; llene cuatro 
carillas.

Mar blanco.—Ciudad.—Le digo a usted lo mismo que a 
su compafiera de taller.

Mar amarillo.—Ciudad.—Y a usted to mismo; entra 
las tres no han llenado dos cuartillas.

La anión hace la fuerza.—Ciudad.—Menoe cuando 
so reúnen tros personas para escribir, entro las tres, una 
cuartilla escasa. Escriba cada uno. por lo menos, cuatro.

El Konibrero de tre« picos— Manresa.—No. no puedo 
contestar particularmente; tampoco devolverle las cartas 
que me envía para examinar; se ha de resignar a leer 
aqui el resultado y a perder loe documentos

.Mar de plata.—Ciudad.-^Jespués de leer las líneas 
que se consideró obligado a escribirme para censurarme, 
por haberle hecho un retrato grafológlco de una carta 
enviada a su novia, y ésta a nu. pensé que pudo usted 
haber dedicado el lempo que en redactarla tardó, en 
menesteres de más impoetancia; pero luego, bien rafl^ 
xlonada la cosa, opino que mejor ha aido asi, porque 
quien de tal modo Juzga, piensa y escribe, no es posible 
que haga nada a derechas, mientras que escribiéndome, 
no sale del nónimo, v sus tonterías—la palabra callflca- 
dora es suya—, no tienen más eco que éste que yo be

Stiendo darle a usted, para su satisfacción y efectos oon- 
guiontes. ni más consecuencia, ni trastornos, que los 
minutos que me ha hecho perder leyéndole. Sólo de una 
cosa quiero protestar: yo no le dije a su novia que us­

ted es tonto de nacimiento—la expresión, también ongl- 
ni, os también de usted en su carta—; y no se lo dije 
por dos razones; la primera, porque no acostumbro a usar 
tal lenguaje si no me veo muy obligiMlo a ello; y la se­
gunda, porque, por lo que la pobre me decia en su carta, 
ella ya lo sabia. Y no le eche usted la culpa a ningún 
"amigo interesado", ni a ningún "grafólogo entreme­
tido"; esto debe saltar a la vista de quien tiene el dls> 
gusto de tratarle o de leerle .81 con lo dicho no m  le 
han quitado pora siempre la ganas de escribir anóni­
mos insultantes, insista, que yo no he acabado el re- 
pertorio •

 ̂ KARMENOY

sinónimo de bellezo
L prólogo, como todo lo que escribo, siempre va 
tlirigido a las simpáticas lectorcitas del SUPLE­
MENTO.

Vosotras, como encabeza el mismo; vosotras sois 
las quo desdo el rlnconclto amable me alentáis en 
mi tarca, mas hoy llegó a mi un comentario particu­
lar dicléndome: ‘X3ilinesi. dinos, ¿qué es simpatía?"

Simpatía es una prenda moraX que no solamente 
debe ser poseída por nosotras, sino por todo ser na­
cido. Es un don que muchos, a l nacer, ya lo tienen? 
hay criaturas pequcñltas que en su figura demues­
tran ese algo que el día de mañana tanto les valdrá.

S i ;  la simpatía es la llave que abre todas las vo« 
luntades y es el arma que mata todos los malos qu^ 
raros.

L a  simpatía es el broche que ime los eslabones 
de la cadena de las amistades humanas.

Simpatía es aquello que atrae y que penetra tan 
suavemente en nuestro ánimo ain damos cuenta ma­
terial, pero s i moral; la persona que de nosotros o  
nosotras se va adueñándose de tal manera que nues­
tra voluntad queda al margen de la misma.

simpatía es la Aecha directa que partiendo 
del punto principal de quien es poseedor, penetra 
a l que de ella va a  obtener grandes resultados; sim- 
pattá, todos, todas la debiéramos acaparar, todos y 
todas nos debiéramos de Incautar de ella pora siempre.

Simpatía, palabra dulce a  la par que enigmática, 
pero de efectos maravillosos su obra. Tanto que ha­
blo de belleza, tanto que quisiéramos ser, creédmelo, 
una gran belleza, pero quien no posea ese galardón 
echa a  tierra su pedestal quebradizo y frivolo. Pre­
ferid ser fefllas, más teniendo siempre a  vuestro lado 
la sin par compañera, hada entre las hadas: Sim­
patía.

Beldades de todos los tiempos tienen que hincar 
la rodilla cuando ante ellas se presenta la simpatía; 
su reinado, su poderío, serán efímeros, mientras que 
siempre estará en su pedestal la simpotia.

En todo lugar y en todo tiempo y c<mdicióD, gu^ 
pa o fea, rica o pobre, siempre escudémosnos con la 
simpatía; olla sea la que guie nuestros pasos por los 
difíciles senderos do la vida propia, cada dia 
difícil; ella sea la que rija  nuestra volimtad. Es pre­
ferible que e a  la ausencia de una mujer digan "May 
simpática", que no que digan "Muy hermosa".

La simpatía es la primavera eterna en el sem­
blante de toda mujeroita, es el perfume que todo lo 
rodea; son los colores de las lindas flores reunidos 
I» ra  dar la bienvenida, y ahora pregunto; Pero, ¿a 
quién?

Para todos aquellos que tratan con nosotras; digo 
oon nosotras, pues no debo de excluirme, sino, al 
contrario, siempre con vosotras y para vosotras.

Simpatía Invada por completo nuestros actos, y 
simpatía sea siemxtfe la  flor prendida que llevemos 
en nuestra alma y que recogiendo todo lo bueno que 
haya en nosotras mismas, sean piélagos de felicidad 
para los otros; los que conviven. los que frecuentan 
nuestro trato: taller, oficina, clase, amigos, famiha» 
y ... ¿por qué no? el novio, que muchas de las que me 
leen lo tendrán. No me cabe la menor duda.

Todas seamos la propia simpatía, que seremos a  
la par de buenas, muy humanas.

RESPUESTAS

Clotilde. — Siempre es mucho mejor ser sudOrii> 
tora, pero lo hago con mucho gusto.

Empezando ya el frío, como lo vamos sintiendo, 
hay que tener mucho cuidado con las manos; hay 
ejcmplOB de persoms que no se las cxüdan y las 
tienen finas y hermosas, pero no todo el mundo tiene 
derecho al privilegio.

Para los cuidados de la casa soy del parecer de 
ponerse unos guantes viejos, y cuando se trata de 
tocar agua y mucho Jabón, usar guantes de gomaí 
De este modo se sustraen de las impurezas que pu­
dieran atacarlas.

Es necesario, mañana y noche, lavarse las manos 
oon agua tibia, que puede suavizarse con un poco de 
gUcerina. E n  cuanto a  las personas cuya piel es algo 
rugosa, les es conveniente hacer disolver en el agua 
una pequefia cantidad de bicarbonato de sodio (una 
cucharada grande por palangana).

SI estas precauciones no bastan y hay necesidad 
de limpiarse muy a  menudo las manos, empléese un 
poco de zumo de limón.

Leridana. — Claro; no por mucho madrugar M 
j>eca. Pregunta por los sabañones. Suelen ser muy 

, dolorosos. Las personas que los sufren deben hace* 
mucho ejercido*, andar, moverse; es  el modo más 
prudente de calentar las extremidades.

Algtmos reoonsUtuyontes serian necesarios; per 
ejemplo, Jarabe de yoduro de hierro y el aceite de 
hígado de bacalao. Ahora bien:

1. « Bañar las manos en cocimiento de hojas de 
nogal

2. « Friccionar con alcohol alcanforado las partee 
enfermas y espolvorearlos con salicUato de blamiut<b
10 gramos y almidón, 00 gramos*

CHLINBSK
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Yo he matado a mí yo
M b dijo, ooQ una voz extraña, pero evocadora: 

**Xnútll ea cuanto intentes. Tus movimientos 
voluptuosos e histéricos, tus convulsiones de rep* 

t i l  fachendoso; esa desesperación de pajarraco herido 
;«n e i  supremo esfuerzo de un aletear de buho semen- 
rtii, que no alcanzó m&s altura que la de un ciprés in- 
^fante; todo cuanto haces para elevarte y salir a  la 
^superficie y huir del enjambre que te rodea, que te 
’̂ prisiona, que te asfixia y devora como la mosca a la 
^Inmundicia; estériles son todos... y si esperas el mila­
gro que les haga engendrar, inútil es la espera.

Lejos es ida la época en que la estéril paria y la 
yirgen daba a luz sin haber aceptado hombre alguno;

, tan  lejos como aquellos sueños que en la infancia vi­
mos en lontananza y creemos alcanzar cuando seamos 
'’bombres, y cuando llegamos a ello nos encontramos 
que sólo fueron... sueños...

Tú ZK> has nacido para ello. Tu destino no es ese; 
eres débil y cobarde. Tú. acaso puedas vencer, si ven­
ces; pero, jamás triunfar. Y  tu vencimiento será est^  
ril, como tus vanos esfuerzos. No, no; ni vencerás si­
quiera... Ha vencido en ti tu yo; él te domina, te  en­
carcela y abofetea tu rostro en un estado febril y se­
xual lleno de las más viles voluptuosidades y tú, en im 
estado morboso sentimental, le presentas la otra me­
jilla.

Dices que quieres vencw, triunfar, llegar a la Glo­
ria. y estás mano sobre mono. Tu labor es hecha pora 
Ü solo, silenciosamente... T e  ocultas como una donce­
lla ante el mancebo que apetece... cuando son los hom­
bres los únicos que te han de dar el laiu^l de tu Vic­
toria.

T e gusta pasar desapercibido y quieres elevarte, lu­
char para ser... algo más de lo que es uno cuando vie­
ne a  la vida...

Una lucha callada, silenciosa, es tu lucha, en la 
más amarga de las soledades.

No eres tú el que desea no ser reconocido, es tu 
yo el que k> desea, y él se impone; te  has dejado do­
minar por ese sádico asqueroso y brutal, por ese la­
drón de libertades.

Tú yo es egoísta y humilde cordero de rebaño. Te 
rebaja; le da miedo toda ostentación y para que no 
te  mueras, te devora, y tú. mansamente como im 
buey te  prestos para el sacrificio, no atreviéndote más 
que alguna que otra vez a  volver el rostro para ver la luz 
do tus quimeras, de tus pesadillas, que otra cosa no 
es para tí. lo que ambicionaste ser.

¿Por qué. si no ese temor de presentarte al mundo?... 
Tetnce a  los hombres, y quieres ser de loe elegidos, de 
los llamados al triunfo, a la fama... Me hacen reir tus

lamentaciones... y más aun tus Üusfames. Al menos, t  
calla."

y  en efecto, al decir lo dicho, reía con risa irónica, 
llena de maligna intención, enseñando los dientes des­
camados y amarillentos por la bilis que deseaba arro­
ja r  en mi rostro con sus frases de violación, deseando 
prostituir mi alma, desñorarla, escarnecerla.

;Que calle!... S i todo yo soy im grito... y acabaré 
por ser un lamento... Pero ¡ay! a pesar de mi rebeldía, 
comprendí su razón y sus palabras bajaron gota a 
gota a  mi corazón y lo inundaron y la angustia se 
hizo pertinaz y cruel y miré a  ese yo, que es mío, que 
me asesinaba, y contemplé, no sin pavor, todo el bál­
samo de podredumbre de su contenido y vi que sólo 
^ O T b a  el momento de asestarme el golpe fatal e 
irremediable; y lo miré con recelo, con mezcla de 
rencor y odio. Y  ya no hubo en mi más idea que la de 
su estirpe.

Y fué una lucha sin armas, sin astucia, aunque 
callada. El más fuerte habla de vencer al mAjf débil 
y  yo fui el más fuerte, pues cuando iba a  asestarme 
un nuevo golpe, añadiendo una nueva humillación, 
he sentido en mi todo lo que de salvaje, de bestial 
hay en el hombre, renacer, y antes que su voz me aco­
bardara la he cogido por la garganta y no la he sol­
tado hasta estrangularla.

No me da miedo que me juzguen, al contrario, lo 
deseo. Sé quo saldré absuclto. Tongo sed de Justicia. 
Justicia aclamo, i Hombres, hacedme justicia que soy im 
asesino! Que la ley se cumpla. ¡Soy vea asesino! Yo, he 
matado a  mi Yo!

Al fin estoy tranquilo, pronto me van a juzgar. La 
noticia de que he do aparecer ante el Tribunal no me 
ha conmovido ni poco ni mucho; un pequeño tem­
blor, eso es todo. Libre de ese Yo odioso, podré triun­
far. ¡Y  pensar que ha habido quien me ha tildado 
de demente porque he asegurado haber extirpado 
lo que me estorbaba!... ¿Es que son locos todos los 
asesinos, o  es que pretenden hacer creer que todo 
aquél que logra emanciparse no está cuerdo?... Pe­
ro... no les han hecho caso... Estoy preso.

¡O h... y ahora reparo! Todo progresa; los en­
carcelados ya no están como en cavernas; tiempo 
era que nos trataran como a  seres humanos. La 
pulcritud de esta cárcel es admirable... La celda que 
ocupo es blanca y limpia... la luz entra a  raudales 
por una amplia ventana que da a un Jardín... hasta 
los carceleros son distintos a  los de antaño, tienen 
más modales y visten con batas blancos... ¡Oh... y 
parecen médicos!

PONCHITA MONTOLIU

V a y a n  a ver
los nuevos surtidos de novedad que 

presenta esta temporada

BARATO
y se convencerán de que 

en cantidad y precios de venta
no tiene rival...!

¡ES UNA GANGA...! 
Franelas pañete es­
tampadas superiores 
a f ’lO ptas.  metro

¡ES OTRA GANGA...! 
Lanas angora selectas para 
ves t i dos  novedad 
a 3 ’̂  ̂ ptas.  metro

¡TIENEN GRAN EXITO...! 
P a ñ o s  f a n t a s í a  
para abr i go  sfi’50 
ancho 140 cms.Optas.

¡SON GRAN MODA...! 
Panas  t e r c i o p e l o  
Colores para vestidosC’SO 
y chaquetitas aOpts.

C o n tin ú a  g ra n  v e n ta
A rtíc u lo s  de p u n to  in te r io r  

A PRECIOS EXCEPCIONALES

El barco mercante
Un olor salobre sube 

danzando una borrachera 
sdrededor de los barcos 
que están en las aguas quiotes 
del puerto, en un día gris 
oscuro cmno la p^ia.

Llegaron los marineros 
cantando con voces recias 
las canciones lujuriantes 
que oyeron en la taberna.

Tienen en sus cuerpos fuertes 
el sol de todas las tierras, 
curtiéronlos esos vientos 
que en todos los maros roinaug 
y en la edad indefinida 
de sus estampas de atleta, 
por im extraño espejismo, 
se ven igual las tormentas 
que los pupilas brillantes 
de las mujwes morenas.

Hoy partirán en su barco 
con rumbo a  ciudades nuevcis 
sin más custodia que el mar 
y una emoción sin fronteras/

El capitán escudriña 
la  tierra desde cubierta, 
y se abre el vientre del boros 
por el que raudos penetran 
hombres cargados de sacos 
que en sus entrañas los dcjatkri

La sirena rasgó el viento 
con su voz sonora y hueca, 
apuráronse los hombres 
y chirriaron las cadenas 
a l tirar pausadamente 
del ancla pesada y vieja.

En el puerto, indiferentes 
hay muchos hombres que quedan 
entre el humo vago y fuerte 
de sus pipos de madera.

No hay mujeres que siLspire^ 
por los seres que se alejan, 
n i pañuelos que en el viento 
se agiten desde cubierta; 
sólo silencio entre gotas 
que las nubes lagrimean.

Se  alejó el barco mercante 
dejando tras si una estela 
de un color indefinido 
sobre las aguas revueltas, 
y en el horizonte oscuro 
preñado de nubes densas, 
con paso majestuoso, 
se fué perdiendo en la niebl 
primero el barco, después, 
su adUsima chimenea.

DOMINGO MOLINA PEREZ

ó r d o b a !
CORTOBA, la antigua perla del Occidente, como 

te U a n ^ n  los árabes, la  ciudad de las cíu« 
dades, la que encerraba en sus muros el tenb< 

pío más grande del Islam ! Eso ha dicho de t i  Oó»* 
doba, un notable escritor.

Ahora, pregunto yo: ¿Qué es de tí, Córdoba la p o 4 
derosa, la belte, la de casitas blancas, la de patios 
dulces, la  de airosas columnas, la de fuentes como 
espejos, siempre cargadas de flores; la de sútUes an. 
W  patria de Sénecas, Luetno, duque de Rlvas, Ju an  
de Mena, I^ ls  de Góngora, Romero de Torres, etc.2 

Tus olorosos naranjos y limoneros, tus esbeltas 
palmeras que un día fueron mudos testigos de amo* 
res entre odaliscas  y califas, lo s e r ^  ahora de los 
ayes de dolor de los heridos... de los moribundos qua 
levantarán el puño amenazador hacia los verdugos..^ 
de los gritos desgarradores de las madres... del coi>* 
tlnuo vomitar de los cañones... ¡Ah! Pero no serán 
mudos ahora, sino que siempre thAr  recordarán a  imf 
generaciones venideras la cruel lucha habida entro 
los traidores y los hijos — los nobles hijos — del 
pueblo...

¡Córdoba la misteriosa... la oriental!
¿Qué será de tu soberbia mezquita? Tardaron 

cerca de im siglo los árabes para construirte...
¡ayí, que triste fin el tuyo. ¿Qué será de ti? ¿Qué 
de tus novecientas columnas de pórfido, de mármolea 
coloridos, gloria del arte mahometano?

Seguramente, la sangre generosa de los valientes 
hijos del pueblo regará los mármoles de tu suelo 
como espesa alfombro roja...

¡Pobre mezquita! ¡S i Abderramáa te  viera! Tam«. 
bién trabajaría... más no una hora sino las
veinticuatro, para desalojar a  esa turba de malos 
españoles que en ella acampan como en el más sucio 
y desmantelado cuartel

¡Mezquita, lugar sagrado de los mahometanos! Y  
los traidores llevan a ella a  los mismos moros, parai 
que desde allí s i^ b re n  la desolación y la muerta 
entre las filas de hermanos cordobeses.

Los verdaderos españoles — los republicanos 
llevarán otra vez — quizá muy pronto — la  alegría 
en esta tierra tranquila y dulce. La calma renacerá en 
la  gloriosa mezquita, más... ¿qué quedará de ella?. 
No sé, quizá sólo un montón de r u in ^

No son estos momentos p n ^ c k »  para pensar lo 
que quedará de los grondes monumentos históricos 
de España, que tanta fama nos han dado en el ex­
tranjero. Esas son horas do procurar con todos los 
medios aplastar esa bárbara guerra que tantas víc­
timas ocasiona.

¡Viva la República democrática! ¡Viva la Liben* 
tadl

ELISA REVERTER LOPEZ
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£1 si^no de la
La s  Cortes Constituyentes de la  República Espa­

ñola. en sesión celebrada el 1.* do Octubre de 
1936, en Madrid, acordaron por 

conceder ^  Estatuto a  las provincias vascongadas, las 
cuales, por obra y gracia de la  independencia otor­
gada por el Gobierno central, adoptado la do- 
'nominación de País Vasca

Ante este hecho, nosotros, los catalanes, los hom­
bres liberales y libres por excelencia y nacionalistas 

. por convicción, numlXestamos nuestra cordial
:V.6impatia para los hermanos vascos cuyo naci<ma- 

Üsano, al igual que el catalán, se remonta a  tiempos 
que se pierden en la oscuridad de la historia,., y en 
■la oscuridad quo supieron crear unos historiadores 
desaprensivos, mercenarios del centralismo déspota,

• meando unos bulos históricos cuya íalsedad demos­
traremos los hombres del hoy.y del que la­
boramos enciiadrados en las reivindicaciones leales 
y  Justas.

Es verdad, pero, que el nacionalismo vasco nunca 
fué represaliado ni tuvo las sonoras estridencias del 
nacionalismo catalán. Y  en ello juegan un muy im­
portante papel la densidad de población, la  equítaü- 
yidad de la Justicia y la competencia nacionalista.

El nacionalismo vasco ha ofrecido siempre unas 
características muy diferentes del nacionalismo ca­
talán. Euzkadi nunca supo de luchas epopéylcas c<»no 
nuestro 11 de Septiembre de 1714, ni supo tampoco 
de arbitrariedades y persecuciones como las que he­
mos sufrido los catalanes, ni tampoco ha visto en­
sangrentadas las calles bilbaínas en la magnitud de 
las barcelonesas.

Pero si tienen algo de común los catalanes y los 
vascos: su patriotisma

Por eso, y porque nosotros no medimos a  los 
hombres por sus palabras ni a  las naciones por sus 
actos de fe, sino por su ideología espiritual, por su 
tradición y por sus características ancestrales, aplau­
dimos sin reservas la  c<mcesión del estatuto vasco. 
Y  hen\os hecho más aún: en Barcelona, en las 
grandes solemnidades populares de nuestra tradición, 
los gritos de "iGora Euzicadl Azkatuta!” se han oído 
siempre con fervor, y en el Parlamento de Madrid 
las voces de los hoxnbres catalanes ha» tronado siem­
pre en favor de la amiga Vasconia.

¡Y  son esas nacionalidades las enemigas del fas­
cismo! i Es Cataluña el blanco de las hordas cana­
llas facciosas! Pero Cataluña libre, con armas, cem 
hombres y o<m una retaguardia potente, es poderosa, 
es invencible...

Pero, es de Euzkadi que queremos hablar; cumr 
piamos, pues, nuestro propósito.

ORIGEN DE LOS VASCOS

El origen de los vascos es ignorado como lo es 
el origen de los razas. Lo único que la etnología nos 
h a  permitido conocer es que la raza eúskara perte­
nece al tipo Cromagnln y que se clasiñca en los 
pueblos de cultura heliolítica ibero-mediterránea, 
pero encuadrada dentro de la  diferenciación nórdica.

La filología nos permite ser más extensos, aun­
que en términos conjeturados. Dentro de k> discutido 
que ha sido el grupo de lenguas vascas, unos abo­
gan por un origen camitico y otros por un origen 
desconocido. Los más antiguos colonos del Canadá 
í i  eron vascos, y aun hoy entre los franco-canadienses 
abundan los apellidos vascongados.

E l carácter estructural de la lengua vasca hizo 
creer que había alguna relación con la lengua India 
de América, aunque otros halláronla en semejanza 
a  la berberisca del Norte de Africa.

Otros, discutiendo este extremo, han hallado una 
mayor semejanza entre el vasco y unos vestigios 
do lengua similar en el Cáucaso, y tienden a  cmisl- 
d u a r  el vasco como un último miembro superviviente, 
muy cambiado y especializado, de un grupo de len­
guas pro-camiticas muy extenso algún dia y que 
hablarían hombres de una raza existente en tiempos 
remotos.

S i esto fuese cierto obtendríamos que el vasco 
íorxnaria parte del grupo “vasco-caucásico-dravidico- 
sumerio-proto-mogóUoo”, grupo mucho más antiguo 
y  ancestral que el camitico.

Ello quiere significar que el idioma vasco se pierde, 
por su antigüedad, en lo remoto de la  historia.

ORIGEN DEL HIMNO VASCO

El himno vasco es el *‘Cuemlfcako arbola** y fué 
fundado por el célebre “versolari”, cantador de ''zort­
zico" y aires vascons^os, José María Iparraguirre. 
en ocasión de que en las Cortes españolas, e l político 
Sánchez Silva pronunció vehementes discursos contra 
los fueros vascongados. Iparraguirre, desde Ouipú2> 
coa, contestó a  Sánchez Silva con su gloriosa epo­
peya vascongada "Ouemikako arbola*’, <sue quedó 
grabado en el corazón de todos los vascongados.

Efi VlUarreal de Urrcchu se levanta la estatua 
de dicho "versolari'*. Inaugurada en 28 de Septiem­
bre de 1890, con una inscripción que dice asi;

JO SE  MARIA IPARRAGUIRRE 
BER E JA YO TERRIAK 

BA I TA ERE ERBESTECTAU 
SAKABANATÜTAKO 

EUSKALDUNAK 
b s k e in t z e :n  d i o t e

OROPEIN AN 
ItfDCCüLSO^xü

El "Guemíkako arbola**, o sea el Arbol Sagrado 
de la villa de Cuemica, fundada por don T elia  en 
1366. dice así:

Ouemlisako arbola 
Da Oedeincatuba 
Euslmldunen Arteau 
Ouztuz maltaUiba;
Bman ta  sabaltzazu

euzkadi
Munduban írutuba.
Adoratzen zaitugu 
Arbola santuba.

Qtie traducido viene a  decir lo slguientec

El Arbol de Guemica 
es bendita
muy amado de los vascos.
Da y extiende por el mundo 
tus frutos.
Te adoramos,
¡oh. Arbol Sagrado!

Debajo del Arbol Sagrado de Guemica se han sen­
tado los Padres del País Vasco para deliberar sobre 
los actos más trascendentales de la  vida del pueblo 
eúskaro y velar por el cumplimiento, conservación y 
pureza de las "lagl-sarra" (leyes viejas) que eran el 
fundamento de la ley civil y política de EuzkadL Y 
también a  la sombra del viejo roble sagrado ha so­
nado la consigna de los pueblos que querido ser 
libres: ¡aurreró!’* (adelante).

TRADICION Y COSTUMBRES

Los caseríos de Vasconia son pintorescos en su 
forma y colorido; viejos balcones de madera debajo 
de reducidas ventanas, y espesa capa de hojas secas 
de plátano dispuestas a  manera de bóveda en fcMma 
de atrio delante de las casas. Y  en todas ellas la 
inscripción "Ave M aría" con los nombres del matri­
monio fundador del caserío y fecha de su construc­
ción.

Las viejas costumbres vascas permiten el casa­
miento a  temprana edad, y la mayoría de las veces 
los casados son antiguos amigos de la infancia.

Las principales aficiones de los montañeses son 
el contrabando y los Juegos de agilidad y fuerza, des­
collando entre ellos el Juego de pelota en el frontón.

En los frontones puede verse, medio borrada por 
los tiempos, la inscripción siguiente: **Blaldka barlt- 
zea debakatua" (traducción: "Se prohíbe Jugar al 
"blé”). El "blé" es un Juego de pelota en el cual los 
Jugadores llevan un guante de mimbre en forma de 
gran uña, de los cuales se construían muchos en 
Ascain. La proliibición se remonta a  tiempos en que 
exigíase de los pelotaris el Jugar "a  rebote", necesi­
tándose para ello más agilidad y fuerza que de cos­
tumbre: esto ocurría en épocas del e^lendor dcl 
Juego. Al decaer la tal costumbre extendióse más el 
Juego dcl "blé".

Los "spata-dantzaris", los "maklU-dantzaris" y los 
"chistularis" son de sobras conocidos por los catala­
nes por haberlos visto en las manifestaciones folk­
lóricas que los vascos han efectuado en Barcelona, 
para describirlos. La danza **aurresku" es tan po­
pular en Euzkadi como lo es la sardana en Cata­
luña. Loe "vcrsolaris”. con improvisadores poéticos 
eúskaros quo en público efectúan torneos de versos 
improvisados sobre la marcha, y en temas diversos, 
l a  mayor parte de estos torneos se celebran en las 
sidrerías, mientras los hombres esperan la hora de 
dirigirse al frontón, dándose apuestas y aguardando 
después la hora de asistir al baile, cruzándose de 
unos a  otros, después, el "gau-one" (buenas noches).

Por las intrincadas veredas de los montos vascuen­
ces. en el cruce de los caminos, encuéntrense cruces 
de término en gran cantidad, con la Inscripción todas 
ellas de: **0 crux, ave, spes única". E l silencio an­
cestral de los caminos vascongados que conducen a 
las vertientes por la ruda exclamación de “ ¡aínda!** 
(¡arre !) conque los carreros estimulan a  los animales 
de tiro.

Pero lo que verdaderamente causa asombro a  los 
forasteros en Euzkadi es el "iirintzina". El "irrint- 
zina*' es el gran grito vasco, mezcla de auUlda la ­
mento y horrísona voz, que se profiere en las fiestas, 
y muy especialmente en loe sucesos alegres y prós­
peros. Es tm grito agudísimo que empieza en notas 
muy altas, roncas y poderosas, de larga duración e 
intensidad. Comienza como un bramido agónico y 
termina en una espaiódica carcajada bmlesca.

Mucho más i>odríamo6 decir sobre la tradición 
eúskara, pero no nos lo permite el espacio de que 
disponemos.

• * •
En 7 de Octubre de 1936. elegido por una mayoría 

absoluta Presidente provisional del País Vasco, don 
José Antonio de Aguirro y Lecube, prestó su jura­
mento presidencial bajo el Arbol Sagrado de Gtier^ 
nica.

Y  en espíritu, el Presidente vasco encamaba en 
aquel momento la idea del inmortal patricio ^itscon- 
gado Sabino do Aranda y Goiri (1865-1903), fundador 
del partido nacionalista vasco y m ártir de su ideal 
a l morir en Chacharramendt

L a vigorosa personalidad vascongada, a l lado de 
la  catalana, BATIRA irremisiblemente a l enemigo 
común de todos: a l fascismo criminalmente repug­
nante.

UN MILICIANO INTELECTUAL

Filosofando
La vida es como un vicio: tras de apresamos 

con sus garras y hacemos padecer, nos mostramos 
adictos a  ella.

— El sueño es una ilusión con gotas de felicidad.
~  No hay hombre sin hombre.
^Vivimos como p o ch o s , no como quisiéramos.
^Debemos respetar a  los animales como a nosotros 

mismos, ya que ambos somos obra de la Naturaleza.
^ E 1 hombre deja de ser "humano" cuando, aparte 

de no apreciar a  sus semejantes, se deleita contem­
plando la  bárbara tortura de un animal, y, lleno de 
ignorancia, confunde ésta con el sacrificio.

M. N.

Imposible
Dedicado a  Ricardo A.

Li  quiero con toda mi alma, mas, ¡a y l, sé que esta 
cariño es imposible. En sus ojos negros veo que 
XK> me quiere. Su mirar es frío, y duro, y él no 

sabe que con su mirada hace llorar un corazón; yo 
no sé pcff qué le quiero, si al fin mi querer es impo­
sible...

Cuando nuestras miradas se encuentran, mi cora­
zón empieza a  latir, y, tonto de él. no sabe ver en más 
ojos que le estoy queriendo y que voy a  c<Hi5umirme 
de amor.

Sueños impo^bles... Mas, ¿qué puedo hacer yo st 
t í  corazón es tan loco?

MARIBEL MORALES

FLOR DE ORO 40 años de 
éxito constante 

Pídalo en perfumerías

El  t o r e r i  11 o
Al gran poeta del "Suplemento'' 

Oliverio Cardona.
TorerlUo, ¿quién te quiere?
¿Quién te ensefió a torear?
To««nuo de Sevilla,
ioy que pronto aprenderás!
Un gran toro de SotUlo 
ayer yo te vi brindar 
a una dama de abolengo, 
de belleza sin Igml.
Más do un maestro te envidia 
tu  majeza al torear, 
torerlUo de Sevilla, 
gitano do dum faz. 
nacido para el toreo 
para la muerte burlar, 
y para estoquear al toro 
oon destreza aln iguai .
TorerlUo de SeviUa 
do romance popular, 
nata y flor de loa t̂itanos» 
cuando de perfil estás 
m& enamora tu figura 
y. no te quiero mirar.
¿Quién te regaló el capote 
que ton orgulloeo vas?
¿Quién te bordó on atabesoos 
tu traje de pasear?
Eres honor de la raza.
Granada te ha de mirar 
en un grandioso cartel 
que t  ugloria anunciará, 
gitanas tendrás a  ctentoo 
para verte torear, 
y el 801. que es un gran torera 
su oro te brindará.
TorerUIo de SevUla, 
maestro de torear, 
cuando burlas a la muerto

f' le sonríes, falaz, 
aa gitanas tienen su alma 
en un balcón a secar.

Sueflo de la muerte gmndo, 
teflldo de sangre vas,
I ay blanca arena del ruedo 
que con sangre sabe a aalt 
BanderUlaa do la tarde 
iquá bien clavadas estánf 
TorerUIo. TorerlUo 
de romance popular, 
de emoción a las gitanas 
vas a hacerlas soUozar .
Ya raya el clarín la tardo, 
rayas de duro cristal 
el ciclo van desangrando 
porque han tocado a matar.
¡Este toro de Sotlllo. 
este toio te dirá, 
que nodle, como un gitano, 
sabe un toro estoquear!

MARIA TERESA ORTXZ

Desde hace más de 90 años lo mejor conocido para 
eipiilsar  las lombricee (cues) ee el AZUCAR DEL 
DR. SA STRE MARQUES, que. además, es un czcelento 

purgante y desinfectante intestinal

PENS AMI ENTOS
Para algunas mujeres t í  matrimonio es una so­

lución, para muchas una necesidad y para otras el 
marido es como un accesorio para realzar su bellezsw 
como un yate, un sombrero o un "RoUs"...

• • •
No dejemos de formular nuestro pensamiento ante 

t í  temor de su poca originalidad y ^  nuestra insigni­
ficancia; hemos de pensar siempre que el mejor pen­
samiento no se ha escrito aún. y que toda inspiración 
ee como flor espiritual digna como la natural de 
figurar en un ramillete.

• • •
No debemos olvidar que somos sólo poco más que 

una "oosa" y que si caemos por nuestros males en mar 
nos del médico, sólo un "caso" y después, nada.

P. G.

«rv ^ l I  Depilación eléctrica Dr. Parré • Rao». 
V bla de Canaletas. U . l.«. L*. de 4 a  •

¿Te acuerdas?
¿Te acuerdas?
La luna clara brillaba 
en el alto firmamento: 
tus labios Junto a *ml oído 
auauxraban un lamento.
Con U voz trémula y débil 
dijiste que me adorabas 
yo inmóvil y allencloaa 
te escuchaba embelesada.
Luego un glosario de perlas 
desgranaste con ardor 
y ese glosarlo encerraba 
todo un poema de amor.
Después quisiste besarme 
y me acercaste bada U:

.........................................................................................  • • •
el reflejo de la luna 
nos besó a U y a mi.

M.» LU18A ARACIQ
3
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La cita misteriosa
A xul oiulgulta Asuaclón, leo  

tom asidua do este querido *'Su* 
plGiuento”.

La s  olas suaves dol Océano bailaban las costas del 
pucblecHo valenciano X ... :  si la peciucúa y coque- 
lona playa velase ahora solitaria, horas antes ha­

ba» sido participe de im bello panorama al celebrarse 
en sus aguas un concurso de natación cuyo trofeo había 
s'.do donado por el Ayuntamiento. Aquella alegría se 
hallaba ahora concentrada en uno do los espléndidos 
salones de la Alcaldía donde se celebraba el banquete 
de homenaje a los vencetlores. En la playa veí;\se tan 
solo una silueta íemenina que, sentada a  la sombra 
de una barca, devoraba, más bien que Icia. una carta; 
era tal el efecto que ésta le pioducía que sus constan­
tes movimientos, sus miradas demostraban la intran­
quilidad con que cs}>craba. Morena, de ojos negrísimos 
y rosada tez, resultaba una linda muchacha; su cuer­
po. fino, como moldeado por un ser superior completa­
ba sus encantos dándole un acabado ]>erfccto; su edad 
frisaba en los diez y seis aAos. De pronto, sus ojos se 
fijan  en el horizante. so divisa un punto negro; no 
hay duda, es lo que ella espera; se levanta, y tras echar 
una ojeada furtiva a la.s cosos vecinas que yacen silen­
ciosas bajo el abrasador sol de Agosto, se acerca más 
a  la playa y espera, espera impaciente la llegada de 
aquel ser misterioso...

ün patín se acerca rúpidamente; su único tripulan­
te, un jov«i fornido, tostada su piel y de aspecto ro­
busto, rema con fuerza hasta verse al lado do la mu­
chacha. Por un momento se ven confundidos ambos 
cuerpo.^; es el abrazo de dos amantes, abrazo dado en 
la soledad donde la naturaleza y el mar son los úni­
cos encargados de hacer eterno el secreto. liOs aman­
tes se contemplan, se miran con la pasión propia de 
kw cmamorados. y poco a poco, suavemente el mozo 
une su cara a la de la niña cerrando su boca con un 
beso sincero, de amor puro...

Momentos después el patín con ambos, se aleja 
de la costa rápidamente acosado por los rentos mo­
vidos diestramente. Ya apenas se  ven las últimas mo­
tas blancas de las casas de la aldea, la distancia que 
los separa es enorme, ün viento norte que durante 
la noche habla soplado con violencia empieza a dejar­
se sentir, el patín, a los empujcí; de las olas obedece 
mejor que a las manos del muchaclm y azota con fuer­
za la frágil navecilla que empieza u Ir a la deriva. Iios 
momentos de éxtasis amoroso han pasado; el trabajo 
para contrarrestar el ataque del viento y las olas se 
impone, y ambos se lanzan a luchar contra los ele­
mentos para conseguir de niK;vo la plaza.

El sol empieza sus gulfios; gruesos nubarrones gri­
sáceos se ciñen en el horizonte y se acercan más y 
más. Ante el tenx»r que empieza a infundir a  la niña 
la  seriedad del amado, empieza a llorar; él la abraza, 
la  sonríe pero en seguida vuelve a los remos con más 
fuerza que antes. Los nubarrones, de grisáceos se han 
convertido en negros y amenazan tormenta y lluvia; 
el viento recrudece y el trueno retumba lejano... lias 
olas furiosas, antes tímidas, jticgan uliora a  su anto­
jo  con la navecilla. El mozo, desesperado grita, pide 
auxilio, pero está lejos, sólo el bramar de las aguas 
le contesta. En su desesperación se echa en el pa< 
tin, y abrazando fuertemente a la muchacha, su cora 
zón late como nunca; y la niña, apretada a él, levan 
lando los ojos, le mira *'te quiero", le dice sollozando... 
Un golpe de mar. una ola gigantesca ha barrido del 
patín a  los náufragos y éste aparece límpido, sin nadie; 
loa dos han caldo... y ni la ola formidable del Océano 
habrá podido deshacer con su Impetu aquel abrazx) 
puro, de amor noble que se dieron y que habría de 
llevarles juntos hasta la muerte.

F. ANGELSEN

A G U A  C U T A N EA  BOB
de resu ltad as indiscutibles 

E n  perfum erías

T u y y o
To, etcrzia noche, tú, alada estrella: 

yo soy acero, tú eres imán; 
tú ¿res el rl&co que la ola sella, 
yo soy la ola que en ti se estrella 
cuando a buscarte jnls sueños van.

l'ú  eres adelfa, yo pasionaria; 
tosigo exhala tu comzon; 
de tu arrogante corola varia, 
soy mariposa, beso, plegarla... 
aoy k> Inmutable, tú iuua Uuolóu!

Yo soy lo eterno, tú ; ñor de un día; 
árbol estéril, mudo ciprés; 
yo incauta nave; tú, mar bravia, 
que me rechazas y en mi agonía 
tu  oleaje busco, muero a tus pies.

8oy Incansable beso sonoro, 
qtie lleva el aura volsndo a ti: 
tú quien desprecias, yo la que «doro, 
tú  el que se ríe. ¡yo la que lloro 
tanta períidia, triste de mil

Yo soy ci buda que al son de amoral 
la flor te ofrece del corav^ón: 
tú la Ignea nube cuyos rigores 
me dan, a cambio de mis olores, 
fuego, granizo, desolación.

Yo soy la mística doliente palma 
que a ver no alcanza su amor gentil; 
tú ruin materia, yo sensible alma...
Yedra homicida turbas mi calma 
a mi enroscada, como un reptil.

Siempre sxifrlendo, siempre luchando, 
tú de mi lejos, yo de ti eu pos.
Es mi destino vivir penando:
{Sólo mis cultas cesarán, cuando 
a su presencia me llame Dlosl

JOSEFA CODINA UMBBRT

DEPILATORIO STUARD
Utilizado por las m ás bellas 
S e  h a lla rá  en períiunerias

Para J .  C.. con toda mi simpa­
tía. Estampa moderna ayer: nues­
tra revolución puede transformar­
la en vieja manano.

Er a  el prototipo del hombre moderno. Amante 
de todo lo frívolo. Dedicábase al flirt c<»no hu­
biese podido dedicarse a otro deporte cualquie­

ra. al fútbol, al rugby o al boxeo.
Lo presentó im amigo de ambos. Flslciunente, le 

agradó la chica. Esbelta, de ojos y cabellos negrísi­
mos, labios gruesos y sexuales, tez morena, pómulos 
salientes. Su cara no podía definirse con un tipo de 
belleza determinada; era exótica, parecíase, no sa­
bia detallar concretamente con quién, a  una de esas 
bellezas del celuloide, mejicanas, que tanto admi­
raba en la  pantalla. DcflnltU'amentc. le agradaba. 
Seria su nuevo flirt.

Empozó su obra. Pronto dló.se cuenta habíaselas 
con ima mujer diferente de las que hasta entonces 
tratara.

De inteligencia natural, no mal culU^«lda, reba­
tíale todos sus orgiunentos. Al separarse comprobó el 
atmndono de ciertas frases, resabidas de tanto repe­
tirlas en casos semejantes. Habló seriamente, como 
no lo habla hecho nunca Imblando con mujeres.

Simpatizaron. Tomaixm gusto a sus charlas y a no 
tardar se les vió juntos por doquier.

Comenzaron las murmuraciones, a reír con ma­
licia los amigos, y principalmente las amigas. "Es- 
toba cogido; noviazgo segmo", decíanle.

Desde aquella tarde, Gonzalo trató a Maruja co­
mo un compañero más. Le gustaba y disfrutaba com­
batir su idealismo, descubrir sus ilusiones, sus Inquie­
tudes. sus ínfimos pensamientos: habiendo abando­
nado por completo sus poses de "castigador".

Los otros despertáronle de nuevo su amor pro­
pio. Tenían razón. Maruja era mujer, y bonita por 
añadidura, ¿por qué no enamorarla? Enamorarla y 
huir luego si quería conser\«r la adnúración de "ellos" 
y más de "ellas".

Preparóse para la conquista. Con extrañeza notó 
M anija e l cambio de Gonzalo. Resistióse. Conocíanse 
y sabían bien que no armonizaban sus ideas y opi­
niones.

Soñaba ella, horror de los horrores, con un solo y 
único amor, con un hombre bueno más que sabio, 
romántico como uno de nuestros abuelos ochocentis­
tas. En fin, ambicionaba sin darse cuenta lu per­
fección.

Reía comifiociente Gonzalo al escucharla: al igual 
que escucharla im niño narrando intentar coger la 
luna: sintiendo admiración por aquella chiquilla tan 
mujer. Comprobando no tenía voluntad o maldad

suficiente para realizar lo proyectado, abandonó su 
plan. Volvió a  ser sólo el amigo; apartándose poco 
a poco de Maruja.

Continuó su vida. Sólo de cuando en cuando s e  
acercaba a  ella. Llegaba y charlaba mucho, muchí­
simo. Contábale, no sin un deje de ironía, sus aven­
turas, sus nuevos amoríos, haciendo resaltar algima 
nota cómica, burlándose y ridiculizando a las "pobre*- 
ellas mujeres", que habían dado fe a  sus palabras 
seductoras, no acordándose seguramente de los versos 
magníficos de Sor Juana Inés de la Cruz. Después, 
sin desear ser contradecldo, sin querer réplica ni 
afirmación a sus palabras, levantábase y. como In­
quieta mariposa, seguía su vuelo.

Aunque reía Maruja al escucharlo y observarlo, en 
sus ojos pasaba una ráfaga de tristeza. Comparaba 
el contraste de su mundo con el mundo que la  t o  
dcaba. Había entre los dos un abismo. Años y años 
los separaban. Las concepciones de dos civilizaciones 
completamente distintas.

S i no llegaba a  adaptarse, a  cortar Ins alas 
dcl pensamiento, dirigiéndolo más hacia la tierra, 
sería muy desgraciada.

Gonzalo tenia razón. Sus sueños no llegarían a  
realizarse.

Maruja sucumbió, como han sucumbido tantas 
otras, en nuesuw ambiente materialista.

Dos años más tarde, la encxmtramos hablando^ 
bebiendo y fumando alegremente en una mesa de 
café, con su amigo de siempre. E l no parece com­
partir su alegría.

—Anima esa cara, chico, o vamos a divertimos 
muy poco — musita ella—. Hace unos dias pareces 
otro.

—Lo soy; lo eres tú — y levantándose airadamen­
te cogióle de las manos e l cigarrillo y lo tiró con 
toda su fuerza varonil, como se anrojaria un bicho 
raro que intentase envenenamos.

Para suavizar su brusquedad, dijo luego dulce­
mente :

—Tú no puedes hacer esto. MI Maruja, la  de an­
taño. la que he adorado en silencio siempre, no ca 
a s i  Te quiero como te conocí, no como pretendes 
ser ahora.
..................................... ............................................... 7̂

En la tarde gris y lluviosa hlzose la  luz eu  dos 
almas. Intentaron ahogar lo más bueno existente 
en ella.s, al ritmo de las excentricidades modernas; 
pero, al fin. la máscara cayó. No podía ocurrir de 
otro modo; liabia de suceder.

AMPURDANE8A

D iv a g a c io n e s
Brex'cs 9on los dias uc nuciitni 

cxistoncla.

El espectro: ¡Soy la humanidad! He venido al 
mundo e ignoro el porque. Aniquilado, ando 
errante por un camino tortuoso y envuelto en 

una densa niebla nauseabimda. He ido en pos de la 
FELICID AD ; he peleado por ella contra un enemigo 
invisible y mucho más poderoso que yo. He luchado 
a ciegas y he perdido. Para intentar reconquistarla 
preciso, irremisiblemente, ser inmortol. jNo lo conse­
guiré l Entonces, me pregunto, ¿para qué existo?

Viéndome mi enemigo xencido y extenuado, por una 
derrota superior a  mis fuerzas, se ha apiadado de mi. 
Me ha ofrecido un cáliz en el cual, según él, contenia 
el néctar de la vida. He bebido hasta perder el juicio. 
Me ho embriagado y he tenido momentos de júbilo, 
pero, al fin. la ilusión ha ido disipándose hasta bo­
rrarse por completo. He recordado la funesta derrota, 
y tal pensamiento ha sido horrible. He jurado, be mal­
decido al que se había compadecido de mi, en vez de 
agradecérselo, pero pronto la violencia se ha trans­
formado en temor cuando me ha dicho:

—¿De qué te quejas si, cegado, has bebido sin re­
parar el sabor del néctar que te he ofrecido? La am­
bición. la soberbia y la crueldad han sido las esencias 
que han compuesto esc "precioso líquido". Te han ten­
tado. y tú. {débil mortal!, te  has dejado dominar por 
una locura pasajera. No me maldigas, pues gracias a 
él has conocido la ALEGRIA.

Aquellas palabras las tomé como injuriosas y quise 
abofetearle, pero no pude. Intenté de nuevo, sin con­
seguirlo. Entonces me percaté que estaba herido. Tenia 
lesionado el corazón por una herida de la cual manaba 
en abundancia el fuego de mis entmiáas. Si. un fuego... 
¿purificador?, no. {destructor! El fruto de aquella 
injuria, juntamente con la ambición, la soberbia y ki 
crueldad, v^ieno del cual estoy contaminado, me han 
turbado rápidamente al ver a mi adversarlo que. tán 
darme importancia, se ocultaba lentamente en las ti­
nieblas del misterio, llevándose consigo el trofeo de su 
victoria: {la FELICIDAD! Me he encontrado solo, 
perdido, anonadado... Una extraña convulsión me ha 
hecho estremecer, y sin saber por qué se ha dibujado 
en mis labios una mueca gentil, sin mixtificación, y 
lleno de congoja he gritado con todas mis fuerzas: 
i ]Oh. RISA, divina huella de la ALEGRIA, h ija  de 
la  FELIC ID A D !!

También me h^ refugiado en las tinieblas. Mi de­
rrota ha sido sentenciada. Sendos grillos entorpecen 
mi marcha y me impo^bilitan accionar holgadamente. 
Tengo un guardián que constantemente me vigila, inr- 
pidiéndome ser libre: el Destino. Voy de un lado para 
otro  destruyendo cuanto encuentro a mi paso. Mi 
huella es la desolación. La maldad ha infectado mi 
sangre, nü conciencia y mi espíritu. Mi cerebro está 
despejado y. merced a éL forjo fantasías sobre. ci­
mientos endebka. De esta manera apaciguo mi sufri­
miento moral, pero cuando vtielvo e l  rostro para con-

D u l c e m e n t e
Los nudos de 1a calle 

croa cada vez más lejos.
Dulcemente, dulcemente, 
ibaseme entrando el sueño.
Yo no sé lo qué soñaba 
do tus manos y tus besos,
Algo así de acariciares 
do tus dulces ojos negros, 
algo así de niebla roca 
eh]>arctda por tus dedos.
1/3H nUdos do la calle 
apenas se oían, lejos...
Dulcemente, dulcemente, 
íbaseme entrando el sueño.

E. RIUS BARNOLAS

F i l o s o f a n d o
—La Naturaleza encierra la paz y la igualdad,
— No hay m ejor veredicto que el del tiempo.
— Hay naciones que son torres de Babel; ahom 

que, en vez do confundirse las lenguas, son los ideales,
— La tierra es el destierro de la humanidad.
— La palabra humanos es un título vanidoso que 

nos aplicamos.
— La Humanidad se divide en cuatro clases so­

ciales: aristócratas, ricos-pobres, pobres-ricos e ind^ 
gentes.

— El perdón rara vez suele ser sincero.
— El dinero evoluciona a  la humanidad.

R. P,

Azul-«divino
Tienen tus oJos el azul divino 
del Ciclo, y al mírarliw rae exteslo, 
pues son en mi cual gotas de rocío 
sobre la flor que muere en el camino
Derraman luces en la senda oscura 
del ser que vaga triste y vaoilnute 
y acarician su lívido semblante 
vertiendo claridad sublime y pura.
Aliento son del alma sus destellos, 
caricias dcl dolor son sus mirados, 
y allá... sobre las rutas desolados 
los luceros románticos más bellos.
Tienen en ellos ol decir profundo 
de los lagos que duermen silenciosos 
mientras guardan sus cauces luminosos 
los sueños krenles de otro Mundo.
Pero sólo mi loca fantasía 
cabalgando en las alas de los vientos 
puede besar en bellos pensaniíentos 
¡el azul de tu excelsa mclodlal

O. BALA ALONSO

templar el caos que dejo a  mí paso azota a  mi imagi­
nación el recuerdo de aquel pasado. Escucho mi cora­
zón, contemplo la herida cicatrizante y... mis ojos vier­
ten unas lágrimas que me ctmsuelan.
............ ......................................................................

i i i Cuán triste es la realidad! ! !
MAXIMO NERKBN
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¿Qué desea usted saber?
Roxnmos a cuantos colaboran en e«ta 

sección, se slrraD hacerlo con arrejtlo u 
ios siguientes re<|iiUUos ludlsi>eusabics:

1. ' Que no dejen de consignar s) ha­
cernos el enrió de sus preguntas o res* 
puestas, su rerdaderu nombre y donilcl- 
Uo. sin perjuicio de emplear el seudoiii* 
mo que deseen.

ror nuestro parte publicaremos estas 
preguntas sin lirma, con objeto de que al 
Tciiir a recoger el interesado la respuesta 
correspondiente, nos diga el nombre que 
escribió al pie de su pregunta, lo cual 
•era buena garantía de que sólo Uegau 
los envíos a quienes van destinados.

2. * Que cuantas personas colaboran en 
esta sección se abstengan de hacer pns 
suncas relacionados con determinadas 
Profesiones o de un eiceslro carücter con­
fidencial 7 Que en las respaestas procii- 
feo ser breves ra que diiinmeinos de poco 
•spacio.

S.* Que no se olviden de franquear do* 
bidamente cuanto manden por correo.

4.* 7 dIUmo. LiOs envíos que lleguen a 
•sta Redacción faltos de cualquiera de los 
anteriores requisitos, los tendremos por 
BO recibidos

.MCY »iroUT.\NTK
Para atender e\cliiKl\amcnte cuanto .se 

reliulune con esta sci^clón, todos los días 
laborables, tic 7 u 8 de iu tarde, quetla es- 
tablecda la otUlnii en la Redacción del 
*'.Siipleiucn(o Femenino".

Pregu n tas
d S 0 3 4  Desean naadrlna de guerra, lo» 

alguicntOíi rolUciano»: Alfonso 
Orau, 22 años; cabo Joeó LAMiro. 21 afios; 
Isaac Cnsorron, 22 afios; Josó VlUorla 2¿ 
«fio»; Alejo Romeo. 19 ufioe; Luis Ta> 
pía. 19 olios; cabo Pascual Nuez, 26 oflos; 
Bd\Kirclo Monrcal, 20 aflo»; Pérez Pollas, 
ve, 26 afios; t'Functsco Peo. 20 afios; Luis 
Garcin. 24 afios; cabo José Piuazo. 22 
afios: Miguel Quino. 20 afios; Juan Nova, 
da, 19 anos; Marcelino Navasa, 26 afios; 
Ramón NoUa. 26 afios; sargento Acloiío 
Oenovar, 23 afios.—Dirección: Mllclas de 
Aviación “Alas Rojas”, Pampinlllo iProvln- 
cla do Hxiescal (Pelotón Oenovar).

6 5 9 3 5  (Habría entre loe omablea co­
laboradores de esta sección al* 

cuno Quo tuviera In bondad do enviarme 
la ^ s i a  Que empieza “El lagarto llora... 
La lagarta l lo r a . .d e i  eximio García Lor. 
ca? Oradas antlcipodoe a quien sen tan 
complaciente, de "Fcücba”.

15936 ^  frente de Huesca, luchan* 
do contra la canalla fascista, nos 

encontramos dos milicianos que con uiv 
gencla descaiiamos tener corresponden­
cia paro olegrar oigo el aburrimiento que 
nos caxisa el día que no tenemos huma. 
Nuestras señas: Félix Escalera y Simón 
Sera, l.* Columna del Barrio. 5.* Cenlu- 
rlD, primer Grupo el Olí. Tnrdienta. Huesca.

65937 enmaradas que operan en
Aragón, en contra dcl fascismo, 

«iGsron madrbniA de guerra que sean borda­
doras. pora darles im trabajlto. Las simplU 
ticas chicas en cuyos corazones palpita san­
gre libertarla y lo deseen, pueden dirigid 
«e a Apeles Onrod. Josó Ecnagoyen y Ma­
nuel Moran. Carabineros. Columna de Ta­
rragona. Lécera (Zoragoza).

4 5 9 3 3  Desea madrina de guerra el mi- 
^Q1700 licjano Josó Sotll López. Co- 
Itiquaa del Barrio, 6.* Centuria; 8.o Gru­
po. Tardtcnta (Huesca).

4 5 9 3 9  Entre la» muy amables lectoras 
^  de “Vosotras”, ¿abata alguna
que aceptóse una amistad puro e indes­
tructible con Joven obrero de 27 afios? 
61 alguna de ellas mo concede el honor de 
Iniciar la amistad que solicito puede man­
dar 611 primera carta al número do esta pregunta.

'6 5 9 4 0  dirijo a los lectores y Icc- 
toras de este ameno “Suple­

mento” pora quo. a ser posible, me facili­
ten algunos datos biográficos de los nove- 
Usas siguientes: Gastón Chh. Richard; T. 
H. Marbuez: Máxime VlUcmer y Mademe 
J .  Francés. Agradecida de antemano.

4 5 9 4 1  encontrar un corazón
femenino para que al mismo 

tiempo que supiera comprenderme, qul-

A todos los vaHentes milicianos que se dirigen a esta Sección en de­
manda de madrinas de guerra, les advertimos que VOSOTRAS, el SUPLE­
MENTO FEMENINO de LAS NOTICIAS, cuenta con un entusiasta grupo 
de señoritas que no sólo cambiarán con ellos todo el optimLsmo dcl triunfo, 
en cartas alentadora.^, sino que, además, conscientes de su misión de ma­
drinas de guerra, sabrán también procurar a  sus ahijados el recuerdo que 
en la guerra proporcionan los envíos de tabaco y de una serie de cosas tan 
útiles como difíciles de adquirir en campaña.

Ahora bien; advertimos a estos valientes* milicianos, que VOSOTR.AS 
al disponer de esa.s madrinas de guerra, desea hacer más úill su upor- 
tacióti a  la caus.a de la libertad, y p.ara eso os indica la conveuioju'la de 
que enviéis vuestras solicitudes de correspondencia debidamente controla- 
d.is por vuestros respectivos jefes. De este modo, aspiramos a dotar a al­
guna centuria, por completo, de madrinas de guerra, evitando de p:iso la 
gestión particular de ningún milicLvno, en bien de todos ellos.

Los actuales momentos nos inspiran este criterio, ya que se presta a 
muchas derivaciones la correspondencia individual y necesitamos re\*es- 
tir a nuestra Sección “¿Qué desea Vd. saber?” de los máximas garantias, 
en bien de la República.

Conque ya lo sabéis, heroicos defensores del frente de la Libertad, 
VOSOTR.AS, la revista semanal que publica el diario LAS NOTICIAS, os 
ofrece madrinas de guerra, pero en vcx de enviar vuestrasS peticiones de 
correspondencia como basta la fecha, es condición indispensable para que 
logréis vuestro propósKo, que autorice el envío vuestro jefe inmediato, se­
llando la autorización.

Y ahora... ;a  escribir se ha dicho, en demanda de madrinas de guerra!

tara de mi lo amargura de la soledad, na­
cida do la carencia de amibtadea 

Por ese motivo me dirijo n los ama­
bles lectoras para ver si hoy alguna, no 
mayor de 21 efios, que acepte mi amistad, 
ofreciéndome la suya y quiera sslVr a pa­
sear Juntas o frecuentar diversionoH. na­
ciendo asi esta amistad que yo anhelo. 
Escribir con el número de esta pregunta 
paro “El Solitario", a la Redacción.

15942 Hora Blanca, aceptarla corres- 
pendencia con joven culto, no 

menor de 28 afios, qvic al Igual que yo. se 
sintiera atraído por una amistad espiri­
tual, tanto tiempo anhelada por mi. Escri­
bir al número de esta pregunta.
65943  Desearla correspondencia con Avff-Mv jovejj alemán o Inglés, con el 
fin de aprender dicho Idioma, que sea for­
mal. El que sea tan amable encontestar, 
puede dirigir su primera carta a la Re­
dacción con el número de la prcgimta.
65944 ^  alma triste desearla cruzar 

correspondencia con Joven an­
daluz, de 27 a 38 años, para pasar más 
alegree las horas de la vida y al mismo 
tiempo crear una franca y sincera nmis- 
tod. Si hay algún andaluz que lo Interese 
mi dcnmndQ, puede contestar al número 
de la pregunta.

15945  Deseando saber la letra del hlm- 
no "La 1 stcrnactonal”. me dirijo

a loa lectores de “Vosotras" por si alguno 
tiene la amable bondad de mandármela 
a c.sta dirección: J .  B. Ll., AlbeUta (Pro­
vincia de Huesca).

15946  formal, de veintitrés afios, 
ornante do la música de Jazz, cl-

Bc y deportes, solicita do una sefiorita, 
una buena amistad y comunicación ver­
bal o por escrito. Me encxientro muy solo 
al no conocer aqtii a nadie y por haber 
llegado hace pocos días do las comarcos 
gerundensos.

15947  Desearla conocer lectora do este
. “Suplemento” aficionada al

eme y literatura, que tuviera libres un 
par de ta.'^es por semana, paro sostener 
conversación acerca do estas artes y crear 
V“ a alnccra amistad, libre de comproml- 
806. Resido en Barcelona y mi edad c» do 
38 añ<^ 8l alguna se siente interesada 
por mi demanda, puede dirigir sus ofre­
cimientos al numero Indicado.

1 5 9 4 8  ^h eitan  madrinas de guerra
. . , Individuos: Andrés Fernán-

Centuria de "Alas Rojas”. 
^  Granja (Huesca); y Jesús González 

de "Alas Rojos”, La Granja

4 5 9 4 9  veintitrés afios. hospl-
^  tallzndo. desea correspondencia
oon lectora de esto “Suplemento”, con el

fin de crear una franca y noble amistad. 
Dirigirse a: Francisco Blay. Sanatorio de 
Gromanet. San Adrián de Besós.
65950  Solicitan madrinas de guerra los 
« v rw v  milicianos: Comandante Martin 
Quoralt; cabo Ramón 8crrel: sub cabo 
Joaqxiln CosteUs; milicianos: Félix Algn- 
rra. Dionisio Martínez. Antonio Pclllcer, 
José García. Miguel Bonn, José Revira, 
Antonio Porcar.

La dirección de estos compañeros es la 
siguiente: 2.» Columna P. O. U. M.; coman, 
donte Arqucr-Plquer: 1.» Bandera. 3.« Sec­
ción.

65951  «̂ oven de veintidós afio», exiier- 
^  to en el baile dcíw»a conocer se­

ñorita para salir los domingos. Contestar 
al número de la pregunta

R espuestas
1 5 8 9 6  Camarada: Gustosa aceptarla co- 

irespondencla con usted. En ca­
so de aceptar, mande su primera a Ramón- 
cita Soró. Provincia de Lérida (Albagés).

Sefiorita “Mimosa”. Verdaderamente su 
pregunta inc pono en un aprieto. Esta con­
sulta que me hace, sólo podría resolverla 
el médico, y si él no U resuelve, menos 
puedo hacerlo yo. Ya debe saber usted que 
la delgadez tieite su origen en dos causas. 
Primera: La anemia. En este caso, debe se­
guir un régimen a base de huevos, leche 
y harinas, comer todo lo que pueda y so­
brealimentación abundante. Descanso, y 
ninguna fatiga intelectual ni cor}>oral. 
También en esc caso es conveniente re­
calcificar el organismo a base de algún 
preparado de ooL Esto da muy buenos re­
sultados y hoce aumentar do peso.

81 siguiendo este tratamiento (consúl­
telo con su médico), no obtiene rcHUlta- 
dos. no tiene más remedio que resignarse. | 
pues entonces es delgada por naturaleza.

Usted sabe también quo hay personas 
de esta naturaleza que. a pesor de los cui. 
dados 7 tratomlentos a que se someten, 
no engordan mmea.

A muchas personas las hace aumentar 
de peso el dormir por espacio de media 
hora deapuóa de las comidas. Pruébelo, y 
usted misma notará si le hace daño o no.

Eísto es todo cuanto puedo decirle, sin­
tiéndolo mucho, pues mi deseo serie so­
lucionar satisfactoriamente su preocupa­
ción. A su disposición.—M.iry l.n/ fSupIe- 
inentiiA).

A “Una pandilla de cunoaos”
Hiice varios afios. cou motivo de la cam­

paña emprendida por algunos periódicos 
contra el alcoholismo, los médicos y quí­
micos de más fama dieron su opinión 
razonada acerca de los buenos o malos 
resultados que produce el hábito de be­
ber vino. La opinión expresada por esos 
hombres fué que el vino, bebido en corta 
cantidad (medio litro diario), no causa

ningún daño grave al organismo; pero 
que tomndo en dosis mayor sólo peiiui- 
cloa puede Irrogar. En cuanto a su pre­
tendida fuente de energin, todos estuvie­
ron conforme» en que no había tal coea. 
La momentánea energía que produce es 
en dcinmcnto de la encima normal y 
TOntinua de que se halla dotado todo hombro bien oi^anlzado.

Convinieron asimismo esos médicos 
y qx^lcoa en que, para el iratomíento 
do alguna» dolencias, el empleo del vino 
y de otros bebidas alcohólica» (cerveza, 
ron, cofinc, ote.) está indicado y da exoê  
lente» rcaulUdo»; pero afirmaron al pro- 
plo tlom]^ quo algunas enfermedades 
grates, dolorosas y de funestos desenlxice» 
proviene del abuso, y aún a voces del uso 
<1® alcohólicas. He aquí xma
tíescrlixlón resumida de los electos que el 
alcohollinno produce:

El alcoholismo agudo se revela por 
una cxAitacJón nerviosa genenu que cons- 
tUuyc el estado d» embriaguez y se ma­
nifiesta  ̂en movimfomos auormaíea, en la 
expresión exagerada de los semimlcntos. 
y aumenta hasta que uno o Wrloe vóml- 
loB expelen el alcohol absorbido. 81 ésto 
no se arroja o se arroja sólo en parto, 
sigue n U excitación una depresión de la 

movimiento y de la sen­
sibilidad que conduce a un estado coma  ̂
totp con respiración difícil, debilidad tío 
pulso y disminución de Ja lemperaturo» 
Q\(e se disipa al término de algtmas horas, 
pero que a veces produce la muerte. Pa­
ra curar a) enfermo se debe procurar 
primeramente excitar el vómito y en el 
segundo período estimular el organismo 
y prevenir las congestiones viscenües 
con el uso dcl café, del acetado de amo­
niaco, las sanguijuelas y el hielo.

Por k) que se refiere al alcoholismo 
crónico, la Impregnación de los tejidos 
produce lesiones variadas, según el sitio 
en qu» aparecen, pero que consisten siem­
pre en proceso» inflamatorios y en dege­
neraciones grasosa» y esclerosas que ata­
can el rHtómago, el hígado, los rifiones. el 
aparato clrcutatoiio y respiratorio, los 
músculos y el sistema nervioso. Estas al­
teraciones profundas determinan sínto­
ma» peraistentes: anorexia, dispepsia, pl- 
rosi^ pituita, diarrea, sefiale» de cirrosis 
hepática y renal, uremia, enfnsema pul­
monar. temblores muy agudos por la ma- 
fiana, calambre», convulsiones, hormigueo, 
debilidad o pen'ersión de la sensibilidad 
genera y especial nUiclnncloncs do la vi^ 
ta y el oído, accesos de locura lipemania- 
ca y de “dolirium tremens". A veces el 
alcoholismo ocasiona la parálisis general, 
de la q«c es posible distinguirle aJ prin­
cipio, pero con la cual ofrece má» tarde 
una Identidad absoUita. El alcoholismo 
es temible por las infecciones a que pre­
dispone y que revisten un carácter de 
gravedad ostonslblc; asi es que Ja neu­
monía Ataca con frecuencia y es a mc- 
mido mortal para los alcohólicos, y la 
tuberciüosis. en especial la pulmonar, aca­
ba con la vida de muchos Individuos 
alcohólicos, que a no ser por el vicio de 
la bebida se hubieran evitado tal dolen­
cia. La “neuritis alcohólica” tan común 
en las mujeres que se entregan a la be­
bida. es una Inflamación do Jo» nervios 
acompañada de debilidad y parálisis mus­
cular y que afeeta comúnmente a las 
piernas.

El tratamiento consiste, en primer tér. 
mino, en stiprimlr la cau.*A del mal, y 
luego mejorar la nutrición por medio de 
estimulantes digestivos, nuez vómica, 
ejercicio, hidroterapia, alimentación re­
constituyente; contra el temblor puede 
emplearse el aceite empireumático de 
patata a la dosis de 25 a 30 centigramos; 
el resto de la terapéutica es sistemático. 
Vetran Aquellos que tratan de achacar 
ol alcoholismo iigudo el “delirlum tre­
men»”. que constituye en realidad \in epi­
sodio agudo del aloohollsmo crónico 
(Jaccoutli. En cuanto a los verdaderos 
accesos convulsivos y epUeptlíormee. an­
tes deben achacarse al sbsintlsmo que al 
alcoholismo.

X>esde el punto de vista medico legal, 
debe hacerse la misma distinción, pues 
si lA embriaguez o alcoholismo agudo es 
un hecho voluntarlo que agrava el crimen 
y la penalidad, la locura alcohólica, engen­
drada i>or el alcoholtr.mo crónica, es ima 
forma de enajenación mental que. como 
el “delirlum tremen»”, confiere la Irrc^ 
ponsabllidad absoluta.—sábciutodo.

Se han recibido cartns.respuestaa para 
los siguientes seudónimos y números:

16892 - 15911 -  16897 - 15888 .  16886 • 
15914 - 15806 - 15884.15925 • 15927.

Canción de los besos
liCón Valade.

Bl primer beso de la bien querida, 
ioh, cómo resbaló tímido y mudol 
Huye asi de la roma extremecida 
el ave que rozarla apenas pudo.

Pero el choque del ala menos siente 
la hoja tierna y sutil dcl bosque espeso  ̂
que del amante la mejilla ardiente 
la rápida Impresión del primer beso.

Después de él, otros muchos, mejor dados, 
con mayor embeleso recibidos, 
tiernos o jubilosos o abrazados, 
vendrán a electrizar nuestros sentidos.

Y como amansa el ave más bravia 
del Imperioso amor el dulce anhelo, 
o nuestro llamamiento, en feliz día 
Jos ósculos vendrán, con fácil vuelo.

Pero el más prolongado y ardoroso 
co  hará olvidar al que por vez primera, 
ligero, blando, púdico, medroso, 
al volador enjambre precediera.

Y auuque el sor más querido, de su boca 
la miel nos brinde con trixmfal exceso, 
no apagará jamás la fiebre loca
que encendió en nuestro labio el primer beso.

M.« ASUNCION SIMO RIBAS 
(FoudarcUa).

E v o c a c i ó n
La fragancia d» la» flores 
Iba siendo más Intensa...
Y me hablabas entre rosas 
(más mona y más picaresca 1
Atardecia. La tarde 
•e vestía de tus crenchas.
Por el ciclo azul pasaban 
nuiles de plata y de cera.
V.agaban por el sendero 
perfumes de rosa y menta: 
y tú seguíaB hablando 
de no sé que cosas bellas.
Como el líquido en el hule 
resbalaban mis trestezas.
Y le tarde dei domingo

cada vez más queda, 
con palideces do nácar 
7 dulzura de azucenas.
Erase tina paz de plata.
Todo un volveroe de seda, 
sombras clants. sombras claras 
del castaño de tus crenchas.
Como la tarde Iba siendo 
aoás perfumada y más queda 
7 tVi seguías hablando 
de no sé que cosas nuestras, 
un beso puse en tus labios 
de corales y de perlas...
iDc la tarde de aquel dia 
éramos novios de vera»!

E. RIU8 BARROLA

Federico García Lorca
El Poeta inmortal, a cuya me­

moria va dedicada esta humilde 
poesía.

¿Dónde estás García Lorca?
¿Dónde estás Poeta excelso?
¡Dónde estás que yo te busco 
por doquier y no te encuentro!
Pero lay! Gran Federico 
no te volveré a buscar 
pues me han dicho que has \*olade 
• la Ignota eternidad.

Has muerto de muerte triste 
y es m\iy grande mí dolor.
La luna Hora, pues sabe 
que ha perdido al trovador.

¡Quién lo cantará endechas 
Igual que tú le cantabnsi 
¡Ayi ¡no habrá lira que llegim 
donde la tuya llegaba I

Hombre Grande ya no existes 
en este mundo falaz, 
pero tus versos. Poeta, 
no pueden morir Jamás.

Has dejado entre noeotros 
\um estela de añoranza.
Con respeto musitamoe:
Maestro, “en paz dcscans.'i”.

M.» LUI8A ARACIL0
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